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A NÚESTUOS SUSCRITORES.

Hemos terminado el año segundo 
do niieslrn publicación; y la brilianle 
acogida que ha obtenido diir.anle esto 
tiempo, nos hace concebir esperanzas 
halngübfias para lo futuro.

Alentados con esto idea, no hemos 
vacilado en introducir en nuestro Sé- 
inanario todas aquellas mejoras que 
han visto anunciadas nuestros suscrílo- 
fos, y que coloenrún á líu M u s e o  L i t e ­
r a r i o  á la allura de las mejores piibü- 
caoinnos •ilustriulas dc nucslra época,

D.amos las gracias á naeslros cons­
tantes Tavorccedoi'es y esperamos que 
el públioo.coirresponderá á nuestros es­
fuerzos.

E l domingo inmediato regalaremos 
á nuestros suscritores los .cubiertas y el 
índice del lomo que acaba de lerminnr: 
y el primer domingo de'Enero ajiarc- 
cerá con todas sus mejoras el primer 
número dc! año tercero.

HEUISTA DE MADllID.

pesar de la llegada de la enríe que 
machos la cspcrahan tomo precur- 
Korn (le nuestra antigua animación;- 

^  Madiid sigiin frío é indifcrcnuj.
Nada revela á Madrid de otros tiem­

pos.
Por doml(( quiera qun se va se ven seña­

les de esta cansacion y este hastio.
Hasta las casas llevan en su frente esa ho­

ja blanca dcl libro de su tristeza.
Las casas son como los corazones.
líl corazon qne ha perdido entre los 

doseiigpfios hasla la última de sus ihmiones, 
lleva en su frente uii letrero que dice; i/o- 
cio.

La casa qne llora viuda lu ausencia de sus 
antiguos diicños que le dicroii animarion y 
vida lleva uu cartel blanco que uo '̂fienede-

tra alguna y en el cual todo el mundo lee: t'd- 
cio.

Las casas y los corazones tienen un mismo
ser.

Ambos rien cuando están ocupados, am­
bos lloran cuando se ven cu la soledad.

Un frió glacial, un frió tal vez alimentado 
por los carámbanos de la Siberia, recorre 
nuestras calles haciendo victimas sin cuento 
cou su espada de pulmonías.

Además esta consecuencia ó resultado de 
la ausencia del calor, como diria un lilósufo, ha 
traído perjuicios á algunos que redundan en 
beneficio de otros.

Hay uua contradanza de capas á toda or­
questa.

ün cámbio de capas admirable.
Solo que aqui en iugar de salir uno capa 

de mas como en ia comedia de Scribe, siempre 
se pierde alguna.

.Es decir, no se pierde' la capa porque se 
la encuentra otro antes que se pierda.

Pero el.caso es que ia capa no pa­
rece.

Despucs de todo esto si lleva usled una pe­
seta come.

Si lleva usted diez duros se queda s)n ca- 
iper.

Kn Madrid el mucho dinero daña.
Con diez é veinte y cinco diiios que lle­

ve uno tiene dinero para tod'a la-vida, porque 
no guconlrará donde gastarlo.

Se supone que este dinero és ed iiillétes, 
porque no corre' otro. ' '

; ‘i.s decir, esie es e! que cnrre. y como 
sino corriera,-porqjic nadie lo,qi.i'Ui;.
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Esíó'ésáida’’yentüja en los 'tiempos que 
atravesamos.

Avocados & sufrir ci rigor de las desdichas, 
la miseria, el papel será una ventaja, porque 
el que lo tenga se quedará igual al que ca­
rezca tié'él.

O como si dijéramos, el papel moneda será 
un papel mojado.

En cámbio las plazuelas, ias tiendas y los 
escaparates despiertan nuestro apetito y tientan 
nuestros bolsillos demasiado déíiiles para so­
portar las presentes evacuaciones.

Estamos en Navidad.
Y por todas parles nos atruena el gorgeo 

de los pavos, el crugir de los tambores y el 
repique de las panderetas.

Por todas parles nos obstruyen el paso 
barricadas de turrón y almibares en latas ca­
paces de arrojar de nuestro lado con sus pér- 
fuiaes al huésped del Ganges si desgraciada­
mente no hubiese tomado ya las de Villa­
diego.

Por todas partes ias fruteras nos tientan 
la paciencia con sus cestos de naranjas y gra­
nadas, sus cajones de pasas y uvas y sus 
barriles de aceitunas cordobesas.

En Madrid, como todo es raenlira, á las 
aceitunas cordobesas Ies llaman sevillanas.

¿Serán mejor por eso?
Pero apartemos la vista de este paraíso de 

tentaciones para llevarla á donde si no se des­
pierta nuestra apetito, nuestro estómago per­
manezca tranquilo.

Veamos qué pasa en los teatros.
E l  Circo no ofrece nada nuevo, pues la 

Revista de Í865y i866 que preparaba ha si­
do víctima de las iras fiscales; sin embargo, 
el dia de Noche Buena estrenará una comedia 
por la tarde y dos por la noche.

E l Real smue luchando con su mala suerte: 
la desgracia Te persigue hasta el punto de 
que casi cuenta tantas funciones como der­
rotas.

E l teatro de Variedades, reforzado con ia 
Santoni y algunos actores españoles, abre sus 
puertas esta noche con un drama nuevo titu­
lado; La hija del Almogabar.

E l Príncipe, donde está reconcentrada aho­
ra ia vida y la animación, á pesar de que su 
actividad ha sido bien escasa, puso eu escena el 
lunes un drama en cuatro actos y en verso de 
D. Antonio Garcia Gutiérrez, nominado Juan 
Lorenzo. Este drama, si bien por su plan, su 
desarrollo y su desenlace no puede figurar en 
primera línea, se distingue por su entonada 
versificación y esos rasgos de primer órden 
que el autor del Trovador sabe imprimir á 
sus obras.

Basado su argumento en las vicisitudes de 
las gerraanías de Valencia, donde figuraba en 
primera línea Juan Lorenzo, camina pesada­
mente á su desenlace haciéndole perder en 
su interés la inconstante cqnducta del princi­
pal personage y el falseamiento del carácter 
de Sorolla, que no creemos es el Sorolla cuya 
memoria guarda el pueblo de Valencia.

Los dos primeros actos que trazan un sen­
dero que no puede menos de halagar á las 
almas que respiran nobleza y libertad, casi 
son distintos de los otros dos, donde se va 
desvaneciendo ei pensamiento iniciado en 
aquellos.

Por lo demás, el drama es ua museo de 
bellezas, que amontonadas en desorden produ­
cen un gran cuadro en cuanto á ia inspiración, 
si bien falto de interés y colorido.

La egecucion por parte de Valero fue es­
merada. Las décimas tan sonoras del último 
acto fueron dichas por él admirablemente, así 
como nos pareció inspirado en el instante de 
morir.

La Teodora tiivo también momentos felices, 
áiéiehdo cdh verdadero sentimiento la escena 
.de amores que tiene con Juan Lorenzo, escrita 
e'n.esasAirecTósas 'quintillas que solo sabe ha­
cer el autor dé 'Simott Bocanegra.

Ei martes también se estrenó en Joveila- 
nos una zarzuela en. tres actos y en verso 
del mismo Garcia Cuticrrez, que lleva por ti­
tula E l Capiian Negrei'o. Esta obra es de 
escasa importancia- por su poco interésj sus 
gastados recursos; tiene , sin embargo, como 
todas las obras de eate poeta, el sello de sus 
magníficos versos y la huella de esos delica­
dos pensamientos que como otras tantas per­
las brillan en todas sus producciones. Es de 
mucho electo el coro de introducción del ter­
cer acto, que podemos llamar del Abecedario, 
y en el que Ca lanazor convertido en maestro 
de escuela, enseña á leer álos negros.

La música, que es de Arrieta, á pesar de 
que tiene reminiscencias de otras obras suyas, 
tiene trozos bastante inspirados.

Las decoraciones pintadas al efecto son 
lindísimas, haciendo honor al discípulo de 
Ferri.

A .  A l c a l d e  V a l l a d a r e s .

Madrid 21 de Diciembre de 1865.

TEATRO PRINCIPAL.

G L I  A M A N T I  D i  T E R U E L .

El espectáculo lírico-dramático es. la ma­
nifestación del fraternal consorcio de las dos 
artes que mas pueden remontar su vuelo á las 
regiones de lo sublime, para trasmitir, ausi- 
liadas múluaraenle, el seniimienio de lo bello. 
La poesía ofreciendo plásticamente escenas 
reales de la vida y la música idealizándolas 
hasta ei infinito, forman el espectáculo lírico 
que, si no instruye por ei convencimiento, mo­
raliza por los grados de sensibilidad que ha­
ce renacer en el alma. La música dramática, 
si en su origen no tuvo mas objeto que pro­
porcionar un grato pasatiempo, tiene hoy una 
misión civilizadora que cumplir; y bajo este 
punto de vista la critica debe ser tan inexo­
rable, tan justa, tan recta, cual’ exige la im­
portancia del objeto que cae bajo su dominio.

Hay una preocupación tanto mas perjudi­
cial cuanto que existe arraigada entre la ge­
neralidad de los profesores músicos. Créese 
que ia critica no tiene razón de ser asi que 
la música llena todos los principios didácticos 
de su combinación puramente mecánica.

Pero, esto es un error; la música es un 
arte de aplicación, y aunque inobjetivo en 
sus formas, tiene que manifestarse siempre 
dentro de los límites de la verdad. No puede, 
como ia poesia, espresar en correctas imáge­
nes un pensamiento, ni como la pintura pre­
sentar a forma concreta de un objeto, pero 
es ¡a luz que derrama sobre ¡as creaciones 
del arte en general bellísimos resplandores 
que dan mayor realce á sus encantos. Pudié- 
rase decir, que la música como esencia pura 
que dimana de la inaiterablo armonía de la 
naturaleza, es para las demás artes un prin­
cipio vital, como ella es en sí misma gérnien 
vivificado por el divino soplo del Creador. 
Ora trasmita ia palabra, ora describa la mu­
da situación de un cuadro, ora presente la in­
tensidad de un sentimiento, la música siempre 
debe ser sublime, como sublime es e! origen 
de donde parte, como sublime es el fin á 
donde se dirige.

Si en el género religioso, por medio de 
sus graves y severas formas, eleva nuestro 
espíritu hasta Dios, en el género que llama­
remos libre por no calificarle de profano, dis- 
pierla todos nuestros afectos. Es como el aro­
ma que aspira el alma para vigorizar el sen­
timiento humano.

Sentados estos precedentes, nada de es- 
trano tiene que la música dramática, cuente 
tan escaso número de obras, y que mas es­
caso sea todavía el número de los ingenios 
que han brillado en el teatro.

E l drama lírico exige varias circunstancias

que no se satisfacen con la sola-mplicaclon de 
los principios orgánicos- de la armonía, del 
contrapunto y déla fuga, los tres grandes 
grupos en que se divide la composición. Re- 
(fuiere ias unidades dramáticas en cuanto-sean 
compatibles con la homogeneidad armónica, 
lura no destruir el efecto de ia- acción que 
a poesía lo presenta, sujetándose, en su 
desarrollo, á la üiosofia de la palabra, y pin­
tando con exactitud los episodios del drama.

La escuela italiana es, ano dudar, la que 
con mas perfección ha llenado estos requisitos; 
lero ia misma escasez de los modelos, prueba 
a dificultad del género lirico-dramálico. Fue­
ra de Rossini, Bellini, Donizzeti, Paccini, 
Mercadante y en nuestros dias Verdi, ningún 
maestro ba podido presentar obras verdadera­
mente imperecederas; y es que, dentro de esa 
misma escuela, hay que vencer las dificultades 
que presenta el género; la calculada combina­
ción dela.s piezas de un sparíHo, siempre igual, 
inalterable, es un óbice para que e compo­
sitor pueda brillar, por mas profundos que 
sean sus conocimientos, si no tiene un talento 
verdaderamente creador. La melodía, sujeta 
constantemeete al recitado, ai andante y á la 
cabaletta, seria monótona si el autor músico no 
poseyese grande fuerza de ingenio, y delicado 
gusto ó esquisito sentimiento. Por esto mismo 
sin duda, notamos la variedad de caracteres 
que nos presentan las obras de los ilustres 
maestros que hemos citado, á pesar de que 
todas ellas se hallan modeladas en una misma 
forma. Rossini siempre brillante; tierno é ins- 
lirado Donizetti; sentimental hasta lo sublime 
Icllini; severo y vigoroso Paccini; profundo y 

rígido Mcrcadante; apasionado é impetuoso 
Verdi, lodos, todos ellos llenan el objeto que 
se propone el arte lírico-dramático. V  nótese 
bien esto; á pesar de que la imitación en las 
otras artes nobles, ha producido ingenios que, 
aunque secundarios, han logrado alcanzar un 
nomure respetable, en la música ha sido pre­
ciso que el autor llevase un sello especia en 
sus obras, para ceñir la aureola popular. Po­
drá ser esta una errónea apreciación que nos 
sugiere un hecho que no tenga mas funda­
mento que una coincidencia fatal; pero es un 
hecho, y por lo mismo en él apoyamos nuestra 
apreciación,

Sin desconocer todo lo que- vafe la ópera 
de que vamos á ocuparnos; sin negar el-talen- 
to sobresaliente que en ella ba demostrado 
nuestro compatriota e! Sr. A'guirre, diremos, 
no obstante, que nn encontramos en ella, por 
desgracia; rasgos siqnieca fuesen tan generales 
como es dado esperar de un principiante, que 
nuestro orgullo nacional hubiese querido ba­
ilar para unir con dolor el nombro de un es­
pañol á los de io esencia italiana. Y  decimos 
con dolor, porque, aunque el arte sea cos­
mopolita, quisiéramos una escuela propia, tan 
propia como ia tienen los franceses y os ale­
manes, tan propia eoroo la tenemos nosotros 
en el género sagrado.

Pero si en la obra de que nós ocupamos, 
no vemos esc sello especial que determma los 
diversos caractéres 6 modificaciones que se 
observan dentro mismo de la escuela italiana, 
encontramos en el Sr. Aguirre las dotes ne­
cesarias para separarse de aquellos modelos é 
iniciar una escuela nacional. Se objetará, siu 
duda alguna, que en España no tenemos uu 
teatro lírico nacional; que tribntariai dei italia­
no, los maestros españoles, 6 tienen que su­
jetarse al mismo, ó renunciar- al cultivo, del 
género íírico-dramáticm.Nosotros nofeclaraa- 
mos la ópera española, .ésto-es .imposible por 
ahora; aceptamos el libro-italiano..-mientras 
otra cosa no pueda rcal¡zarse ,-Hperoraspira- 
mos-á la modificación del estHo.,,-co]iiO '.el 
primer paso dado para Hégar á-uñar escuela 
naciónai. ¡flio se cantan en .jiiíeslros tea­
tros óperas itaiianás- de !a escuela francesa?

■lié aquí lo que nosotros hubiéramos que­
rido ver, cuando mcnns iniciado, ea la ópera

V
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de quo nos ooiipainos; pero ya que asi no 
sea, la juzgaremos en su propio género, si 
l)¡eo- oon ia imparcialidad que tenemos por cos­
tumbre.

Gli amanti i i  Teruel, como obra de uo 
autor que tiene que luchar con la inesperien- 
cia, tiene grandes lunares, pero en su con­
junto, y precisa es la comparación, vale mas, 
muchísimo mas, que algunas otras produc­
ciones que hemos visto de la misma escuela 
italiana. Si Viltore Pissani se presenta co­
mo obra de ensayo, preciso es convenir que 
Gli amaníi di Teruel le vence, de manera 
que como primera prueba entre un autor ita­
liano y un español ia victoria es nuestra. Si 
ambos, tomando como punto de partida para 
sus sucesivas composiciones las obras en que 
han ensayado sus fuerzas, continúan cultivan­
do el género en igual progresión, el nombre 
de Aguirre sobrepujará al de Peri. Mas por 
lo mismo que se revelan tan felices disposicio­
nes en nuestro júven compatriota , por esto 
somos algo severos al juzgar su primera obra, 
y qialá que nuestro consejo pudiera influir algo 
en su ánimo, pues estamos seguros que se­
parándose algún tanto de la escuela italiana, 
encontraría con su natural aptitud algo en los 
clásicos de nuestra patria y hasta en los ritmos 
de nuestros cantos populares, que supliese las 
condiciones especia es de que es preciso ha­
llarse dotados para formarse un nombre en 
aquella escuela!

Pero analicemos la obra tan detallada­
mente como es posible en una simple re­
vista.

Principia esta con un ligero preludio de la 
orquesta que sirve de obertura al prólogo. Un 
coro brillante y bastante agradable por el efec­
to armónico, dá comienzo á la ópera, pero 
impropio de la situación por lo estirado de las 
tesituras que forman acordes muy fuertes en 
contraposición del silencio que exige la esce­
na. Ziiiima, después de un brevísimo recita­
do, canta un aria que tendría tal vez mejor 
efecto si no estuviera en tesitura tan baja. Si­
gue recitado de Marcilla y dúo de este y Zuli- 
ma, cuyo adaggio carece de modulación. De 
mejor efecto os la cabalelta , aunque de pu­
ro estilo verdiniano, la cual se interrumpe por 
un coro interior y contestaciones esteriores. 
Cierra el prólogo la repetición de la cabalelta 
en unisono, que indudablemente seria de mejor 
efecto á no enfriarla lo largo del coro inte­
rior. Este prólogo carece de carácter, pues la 
situación se presta á un estilo verdaderamente 
fantástico atendida la escena oriental qne re­
presenta.

E l primer acto puede decirse que es la 
base de unidad de la obra, aunque en nues­
tro humilde concepto, dista todavia bastante 
del segundo y tercero. Abrele un preludio en 
elque se oye un solo de vioioneello de buen 
gusto, y sobre cuyo motivo glosa luego el aria 
de -salida de Isabel. E l mérito de la compo­
sición sobrepuja en este pezzo el efecto meló- 
dico i'puos ei adaggio carece también de modu- 
lacicm.-Salida de -Azagra, que dá lugar á un 
duo'faastante aceptable, pero cuyo andante, 
bajo para- soprano, brilla roas al egecutarlo 
ei.-baritono. La cabalelta de este dúo es de 
brillante efecto. Bien combinado se halla e! 
terceto que sigue entre los dichos y Segura, 
aunque en'el alegro, la parte de la tiple es 
tambich muy baja. El aria coreada que canta 
Zulimq, carece en el andante de la misma fal­
ta de modulación, y no;sobresale mas el ale­
gro porque croemos que hay alguna desigual  ̂
dad en- aiitésiturar-Este acto termina con un 
riiréCoientne.JÍuliraaiy Azagra. Creemos que 
-eae actO'ipalideeei noiprecisamente por las si- 
ituaoiones niábicasi sino por el aislamiento con 
í4ueise pnesentan los personages en escena y 
qne no- dá fugar á la -unidad mû iical.
■’ Blactoi segundo esrun bolHsimo cuadro de 
-anmonfif y.meÍDdia. La acción dramática-crea 
en-Qste'aoto una situación parecida al -tercer

acto de Lucia y esta reminiscencia literaria ha 
inspirado seguramente al maestro compositor 
io mejor que sin duda tiene su obra. Princi­
pia el acto con una bella romanza de bajo, 
creciéndose siempre tanto que la de barítono 
que subsigue la sobrepuja en gusto y á esta 
la escena del tenor de puro estilo Donizetinia- 
no. Sigue luego el final tan bien combinado, 
que todas las noches logra entusiasmar al pú­
blico, que entre bravos y palmadas pide la re- 
lelicion del cuarteto y.llama á los autores á 
a escena.

En este acto, que es el mas perfecto de 
la obra, dá el Sr. Aguirre la medida de sus 
conocimientos como compositor y de su ins­
piración de artista. Lejos de buscar en la 
complicación que nace de las diCcullades mecá­
nicas de la composición los efectos dramáticos 
átrueruede pasar, como muchas vulgarida­
des, p aza de profundos armonistas, ha plan­
teado, y resuelto con la mayor sencillez los 
motivos del cánon en que vá reproduciéndose 
Ja idea sobre que está basado, llegando á ia 
última frase de desarrollo con tal naturalidad, 
con tan potente efecto, que es imposible oir 
los últimos acordes sin arrancar un bravo al 
auditorio.

Bien, señor Aguirre, muy bien.
E l tercer acto es de puro sentimiento. Si 

hemos de juzgarle por el efecto que en nos­
otros causó, nos parece el mejor de ia obra. 
Quisiéramos decir ei mas perfecto, pero eji 
nuestro concepto, es susceptible de algunas 
modificaciones. El preludio de la orquesta que 
inaugura este acto, egecutado por los instrumen­
tos de cuerda en cantos largos, es bellisimo y 
que no desdeñaría ei mismo Bellini si viviesej 
pero en la esCena final entre el tenor y la ti­
ple, se nota alguna falla de toques para dejar 
bien acabado este cuadro.

Nada decimos respecto al libro, porque 
nos declaramos incompetentes para juzgar de 
su mérito literario. Analizado por sus situa­
ciones dramáticas, creemos que es superior á 
lo que debia esperarse de una jóven españo­
la, que no solo se ha lanzado á manejar el 
idioma del Dante, sino que ha tenido qqe 
vencer las dificultades de condensar en un es - 
pectáculo completamente nuevo para ia lite­
ratura nacional, la interesante acción de un 
drama difícil, operación tanto mas arriesgada, 
cuanto eí argumento de los Amantes de Te­
ruel es un asunto que nadie ignora en nuestra 
patria. La autora de este libreto es la seño­
rita Dona Rosario Zapater.

En la egecucion de este drama han toma­
do parte las señoras Paserini y Sancbioii, quo 
han desempeñado perfectamente sus respecti­
vos papeles de Isabel y Zulima, especialmente 
la primera, que en el final del segundo acto 
está bravísima, y los señores Pavani, Fárvaro 
y Mainí encargados respectivamente de Jos 
papeles de Marcilla, Azara y Segura, distin­
guiéndose el primero en la romanza dei segun­
do acto, asi como los Sres. Masini y Fárvaro 
en las suyas del mismo acto y especialmente 
el último en el grandioso final.

La orquesta y los coros muy bien, justifi­
cando el buen éxito del conjunto la acertada 
dirección del maestro D. Leandro Ruiz.

Terminamos esta revista felicitando á los 
autores por el estraordinario éxito que el pú­
blico ha dispensado á su obra , esperando que 
les servirá de estimulo para nuevas produccio­
nes; y damos las gracias á la empresa por su 
desprendimiento al aceptar una obra de du­
doso resultado, rindieodo culto al sentimiento 
nacional que impulsó á la prensa valenciana 
á recomendarla en la temporada cómica anter 
rior,

L e o n a r d o  C a l v o .

La MUGER y LA EDÜCACIO.M.

¡La muger!
¡Siempre la muger frente á frente de las 

lisonjas y de las invectivas humanas! ¡Siempre 
agitándose como ana criatura incoiiiprensible 
en el dificil drama de la vida! ,,,

Genio de amor y de inspiración ó.ángél 
caldo en la impura escoria dei mundo, ha en­
contrado en lodos tiempos espíritus ardientes 
que celebren su maravilloso influjo á la vez 
que formidables enemigos ensañados en depri­
mir su gloria.

Objeto unas veces de adoración, otras de 
sarcasmo, serafin 6 demonio, vaso de perfumes 
6 gérmen de corrupción, flor embriagadora ó 
funesta levadura para la sociedad, ella ha sur­
cado impávida las olas de los siglos ya esten­
diendo las manos para recibir coronas de ho- 
menage, ya escondiendo su rostro bajo los 
pliegues del rasgado manto para sustraerse 
al ludibrio de sus detractores.

¡La muger!
¿Por qué habla este nombre tan suave­

mente á ios oidos de los que piensan bien, y 
resuena como torbellino de desgracia en los 
corazones marchitos? ¿Por qué buscan los unos 
rayos de luz para describirlo, y otros hiel y 
amargura para vilipendiarlo? ¿Por qué la her­
mosa mitad del humano linage soporta la ru­
da prueba en que la esclavizan nuestras pa­
siones? ¡Siempre la muger!

Abrid las páginas de ia historia. Regis­
trad los acontecimientos de la vida pública, 
militar y política de los pueblos y, siquiera sea 
la causa un tanto remota, no pocas veces ha- 
llqreis que es la muger. Descended á ia vida 
privarla; seguid el torrente de las costumbres 
y de los hábitos sociales; penetrad en el san­
tuario de la familia en todas partes vereis
á la muger influyendo con su prestigio irre-: 
sistible.

Dante tuvo su Beatriz, Tasso su Leonor, 
Petrarca su Laura, Rafael su Fornarina, Wan- 
Dyck su genovesa. Napoleón á Josefina de 
Beauharnais, DiJerot á Mlle.Voland, Mirabeau 
á Sofía, Chateaubriand á Mad. Recaraier, 
Beranger á una jóven desconocida.........

¿Qué mas? Los mismos santos, los mis­
mos apóstoles y doctores de la Iglesia no de­
jaron de rendir suavísimo é irreprensible tri­
buto á ias nobles prendas de la mnger. ¡De 
qué modo tan casto y puro no amaron en ca­
ridad San Pablo á Santa Tecla y Appia, San 
Pedro á Santa Petronila, San Juan á la de­
vota señora Electa y San Gerónimo á Eiisto- 
quia y Paula, cuyas menores faltas dice que 
hubieran sido grandes virtudes entre los im­
perfectos!

No hay duda. La muger es susceptible de 
regenerar al mundo. ¡Cuánto vale la repre­
sentación de esa débil é interesante criatura 
en los destinos de la humanidad! Pero véase 
también cuánto esa humanidad la ba desaten­
dido en diferentes periodos históricos!

Si volvemos la consideración á los pasa­
dos siglos, ¿no creemos percibir las dolientes 
quejas y lastimeros ayes que exhalaba la mu­
ger bajo la dura presión de la antigüedad? 
Subyugada en el Oriente al mas odioso des­
potismo, relegada eo los gineceos de la Gre­
cia como un "miserable instrumento de deleite, 
constituida por las leyes romanas eu la degra­
dación y en la afrenta, sus ojos sé secaron de 
tanto llorar, su corazón languideció de tanto 
sentir. Y no bastó que, á la sombra deKCal- 
vario, recobrase el esplendor de su dignidad 
para ser respetada. No bastó que una reli­
gión de paz j  de mansedumbre .quebrántase 
las cadenas pendientes de sus manos. Aun,Jé 
quedaban muchas pruebas que . esp.erimqhtar, 
muchos suspiros que coinprirair, muchas, tri­
bulaciones que padecer. , -i, J  ,

La misma Edad media, qué . Jdéjitizó ql 
culto elegante y enlusiast^de a miiger,,grafl
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bando en los blasones de los es­
forzados paladines los nombres de 
oReligion, patria y amor;» ese 
gran período de la historia vivi­
ficado por la fantasía y el senti­
miento que engendró apasionados 
caballeros como aqnei que, rom­
piendo la brecha enemiga, volvía 
los ojos al ciclo y esclamaha en- 
el arrebato de su (leroismo; Si me 
viera mi dama; esa edad festonea­
da de flores para el sexo de las 
amables gracias que , dejando lie-* 
gar hasta nosotros los acentos de 
Sus mil y mil trovadores, la os-" 
tentosa pompa de sus palenques y 
el rumor de sos brillantes toi'oeos 
nos representa, entre otros egem­
plos dislinguidislmos, la poética 
ligura de Alacias eí Enamorado y 
la temeraria actitud de Suero de 
Quiñones en el memorable puente 
de Orbigo , esa edad utilizó tam-"- 
bien, en contra, fecundos y nada 
vulgares talentos como el de Bóc- 
cacio que en 11 Laberento d'Auto- 
re fulmina para odio de la muge- 
res ias acusaciones mas insidiosas 
y el escarnio raas lamentable que 
es dado inspirar ai frenesí de la 
venganza.

Entonces, á vueltas de gala­
nes rendidos y obsequiosos como 
el dulcísimo cantor de Teresa de 
Momboy , el inimitable Ausias 
Jlarch , que consagraba al amor 
toda su existencia;

Per moH amar ma vida es en duUe........
no era difícil ver aparecer malignos detracto­
res como ei célebre Jaiime Roig y Mosen Pere 
Torrella, cuyas inspiradas estrofas constituyen 
una sátira continuada contra el bello sexo.

En tiempos mas modernos VoUaire rompe 
una cuerda de su lira blasfemando de Dios y 
otra vilipendiando á la rauger para mengua 
de la mas célebre heroína de la Francia, que 
no perdonará jamás este crimen de lesa na­
ción. Y otros muchos escritores 
las huellas dcl autor del Makoma.

¡Placer miserable! ¡Sacar á plaza las de­
bilidades de la muger sin arbitrar los medios 
de correjirlas ó de esEirparlas! ¡Presentar 
como culpable ante la mirada de las siglos á 
la que por sí sola no puede defenderse Sin 
comprometer su decoro!

En nuestros dias no sale mejor librada la 
muger para muchos descreídos que la consi­
deran por nn fallo absoluto de su razón con­
junto monstruoso do envidias, artiBcios, vani­
dad é inconstancia.

E l decantado humorismo de nuestra lite­
ratura contemporánea, muestra elocuentisima 
del profundo liaslío en que languidece nues­
tro espíritu, no deja de favorecer tan peligro­
sa inclinación que, á manera de corrosivo ve­
neno, cancera las entrañas de la sociedad.

Desde el autor de mas nombre hasta el 
raas adocenado, desde el novelista que halaga 
la embriaguéz de los sentidos, al último redac­
tor de gacetillas de un pcriédico, no' es raro 
hallar quien, ya por simple moda y capricho, 
ya por animosidad y despecho moje la pluma 
en niel contra la mas bel a porción del género 
humano.

¡Siempre la muger en medio del mundo, 
si unas veces deificada, otras envilecida! ¡Siem­
pre ia muger!

¿En dónde está, pues, la clave de unidad 
para resolver ei problema de sus encarecidas 
virtudes y de sus crímenes inauditos?

Si ía muger puede realizar el bien, cobar­
de calumnia es el vituperio. Si egerce ía triste 
prerogativa déla depravación, por hipócritas y 
mezquinas deben reputarse sus alabanzas. Si" 
últimamente, se considera como indefiniblo 
mezcla de luz y de sombra: -si es criatura

han seguido

É L  PO ET A  IT A L IA N O  K ÍC C Ó L ÍÉ Í.

iVágil qué claudica en las manifestaciones de 
su existencia, ¿por qué negarle el derecho de 
aspirar á la perfección?

¡Pobre y desacertada filosofia la que des­
cubre la llaga que mala sin ofrecer la medi­
cina que cura!

¡Menguada tarea la  del que, tras deslum­
bradoras elucubraciones sobre la sociedad vi­
ciada y pervertida no deja un rastro siquiera 
que lleve fácilmente á su mejoramiento prác­
tico!

¿Qué es, pues, lo que deshará en e! 
mundo este enigma consagrado por el tras» 
curso de las edades?

Cualquiera lo adivina. La educación.
Aluger, á quien unos alzan un pedestal para 

glorificarte y otros un suplicio para escarne­
certe; muger, sér dulce y generoso ctiaudo la 
educación rije tus pasiones, criatura desen"- 
frenada y abyecta cuando la virtud no domi­
na poderosamente tus instintos, no estraSes 
ya las alabanzas y ias diademas con que los 
primeros te elevan á la apoteosis, ni las de­
clamaciones con que los segundos te rebajan 
al nivel dél desprecio. La educación consti­
tuye para tí ia clave del merecido elogio y de 
la diatriva emponzoñada.

Si eres flor, la educación es tu perfume; 
si eres astro, la educación es tu luz; si eres 
«e! bello defecto de la náturalezaii (fair de- 
fcct of nature), como te apellidaba Alilton, la 
educación te rehabilita; si eres ángel caido en 
los eriales dcl mondo, la educación te dá sus 
alas de oro purísimo para remontarte á Dios.

Niña y jóven embellecerás agradablemen­
te la vida mostrándole ilustrada sin soberbia, 
modesta sin afectación, piadosa sin gazmoñe­
ría, virtuosa sin fausto. Esposa y madre, sen­
tada en ei hogar de la familia recibirás pre­
mio abundantísimo de consideración y de res- 
jeto siendo la manifestación mas grandiosa de 
a Providencia sobre la tierra; y el hombre 

restaurado por tu maravilloso influjo se con­
vencerá, como asegura delicadamente Silvio 
Pellico, de que solo debe tenérsele por bien 
eduéado mientras honre al sexo de las gracias, 
de la mansedumbre y de las domésticas vir­
tudes.

F e d e r ic o  d e  M e n d o z a .

J(].ix B.lliTiST.i 

s ís c c o L ü m .

Juan Bautista 
Kiccuiini nació en 
ei puchlo Bagni de 
StiiiGiiiliano, cercii 
de Pisa, ei 3! de 
Octubre de 1782, 
y no en Florencia, 
eu i 785, como a- 
BCguran casi todas 
sus biógrafos.

Después de los 
estudios oicmcnia- 
ies, asisHó ála uni­
versidad de Pisa, 
donde sus felices 
disposiciones le va*' 
•lieion la amistad y 
ios consejos de dos 
hombres bien dife­
rentes; Angel Ma*- 
ría d‘ Elci , poeta 
sicnés ‘■salirico y 
epigramítíco, esce- 
leníe ííiimanista, 
editor dé Lucano y 
sobre tojo bifaiiófiló 
encarnizado, y la 
del célebre Ugo 
Foscolo. Debió Nic- 
colini al primerb 
ese culto razonado á 
¡a antigiiedad enia- 

zádo naturalmente al de la poesía en los li­
teratos italianos de este siglo; Poscolo le co­
municó ei apasionado ardor de su patriotismo 
y su odio á a dominación estrangera-: habién­
dole dedicado cuando Niccolini era todavia jó­
ven y desconocido la traducción de la Cabelle­
ra de Bereniee, y según los eomentadpTOS Fqs- 
colo ha representado á su amigo bajo el tipo 
de Lorenzo, uno de los personages de Ortiz.

Niccolini publicó sus primeros versos en 
1804; la peste que devastaba á Liorna le ins­
piró una composición titulada: la Pielá.

La princesa Elisa, sobérana eutonees de 
Toscana, le nombró en 1807 bibliotecario y 
catedrático de historia y de mitología en la 
academia de bellas artes de Florencia.

Cuando sobrevino ta restauración, una co­
misión provisional gobernó cl pais hasta )a 
llegada de Fernando II I y nno de sus primeros 
actos fue hocer entender ú Niccolini ios in­
convenientes, muchas veces ridiculos, que 
abriga la vida cortesana.

Ln nueva etiqueta exigía qúe los fiinrio- 
narios de palacio llevasen coleta; Nieeolini no 
sa conformó con esla órden y en sn conse­
cuencia se le envió á nn castillo á reflexionar 
sobro la importancia de los apéndices capi­
lares.

Fernando I I I  rétúedió los tristes resulta­
dos del celo exagerado de sus consejerffs_ y 
nombró á Niocolifii bibliotecario de palacio; 
pero el poeta que acababa do heredar á un tio 
materno y cuya ambición se habia enfriado 
con el lance de la coleta, renunció el des- 
tino.

Aqtil terminó la vida oficial de Niccolini, 
que no aceptó jamás distinción algnna, ni si­
quiera la cruz del mérito civil que le ofreció 
Víctor Manuel, Este monarca deseó conocer 
al hombre cuyos apasionados escritos tanto 
habian influido en pro de la causa de que él 
era el soldado coronado, y en efecto Niccoli­
ni se presentó. Dos amigos sostenian ios pa­
sos vacilantes del poeta enfermo.

Victor Manuel estrechó su mano, descu­
brió su cabeza, permaneciendo de este modo 
mientras duró la entrevista y leyó con emo-* 
cion 'una carta en la que el poeta recordaba 
eon frases conmovedoras sus largos padeci­
mientos.

li,

i
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Se notan dos tendencias muy marcadas en 
ias obras de Niccolini: ía primera que ocupa 
sus primeros años es puramente literaria, clá­
sica, algo escolástica; todavia no se ha traza­
do su camino y traduce, imita, tomando pres­
tado á los griegos Polhsem ftSlO) Edipo, 
Medéa, Ino é Temisla y á los ingleses Matil­
de, Rosmunda d' Inghillerra y Beatrice Cenei.

Nabuceo señala claramente la segunda 
tendencia de Niccolini, es un drama de alusio­
nes, la leyenda antigua encubre la epopeya 
napoleónica. En esta tragedia singular Na- 
bucco representa á Napoleón; Amiti á María 
Luisa; Milrana á Pió ¥11; Arsaces á Carnot.

Nabucco fue impreso en Lóndres en 1819 
bajo la dirección de Foscolo; la sensación que 
produjo fue grande y Austria pidió al gobierno 
toscano el castigo de su autor; pero ei mi­
nistro de Toseana Fossombroni se obstinó en 
considerar la tragedia como una obra esclu- 
sivamenle literaria y nadie incomodó á Nicco­
lini.

Las demás obras revelan también el doble 
sistema de Niccolini; Antonio Foscarini (6 Fe­
brero 1827) Lndovico il Moro, Giovauni da 
Procida (1830), Arnaldo da Brescia (1843) y 
Filippo Strozzi (1847). Venecia, Génova, Ro­
ma, Milán, Palermo, hé aquí los héroes de 
sus composiciones. En Giovannida Procídn ha 
formulado el poeta sus teorías políticas.

«Nosotros amaremos á los estrangeros 
cuando estén en su pais,» grita Procida,— 
Repassin T Alpi é tornarem fralelli..........

Niccolini escribió también en prosa sobre 
varios asuntos; sus lecciones de Mitología es- 
plicadas en la Academia, se publicaron en dos 
volúmenes en 1855,' Ha dejado sin terminar 
una Historia en la casa de Suabia y una tra­
ducción de Esquilo.

Niccolini murió en Florencia el 20 de Se­
tiembre de 1861, á las tres y diez minutos de 
la tarde, después de cuatro meses de agonía, 
y fue enterrado en el verdadero panteón ita­
liano de Santa Croce. Bajo las bóvedas ele­
vadas por Arnolfo di Lapo reposan junto á la 
tumba vacia del Dante, Miguel Angel, Ma- 
chiavelo, Gaiileo, Alheri y un antepasado del 
mismo Niccolini, Filicaja.

a  L4  pURism a c o n c epc ió n .

P e rd o n a  ¡o h  V irgen! s i  e n  m i  ru d a  l i r a  
T u  h e rm o s u ra  á e n sa lz a r  m i p e ch o  a s p ir a ,  

Q u e  á  t a n to  n u n c a  a lc an za  
M o rta l in s p ira c ió n ,  h u m a n o  a lie n to ,

Y t r i s t e  d e sp a re c e  n ii  e sp e ra n z a

C ual f lo r m a rc h i ta  q u e  a r re b a ta  e l v ie n to .

R e in a  d e l  C ie lo , d e l m o r ta l  d e lic ia .

E l e co  d e  m i voz oye p ro p ic ia ,
Y p u e s  t ie rn o  te  a d o ro ,

P ia d o s a  e s t ie n d e  s o b re  m i lu  m a n to .

D am e e l  a u s il io  q u e  a n h e la n te  im p lo ro

Y d ig n o  e n to n c e s  s o n a r á  m i  e a n to .

¡Ah! ¡m i ru e g o  e sc u c h a s te ,  M ad re  m ia! 
In u n d a d o  de  g ozo  y  a le g ría  

M i c o ra z o n  s e  s ie n te ,

E n  s a n to  fu e g o  d e  tu  a m o r  s e  in f lam a ,
Y c re a d o ra  s in  fin  a rd e  e n  la  m e n te  

D e s a c ra  in s p ira c ió n  v iv id a  llam a .

.'• trN ác is te , í j  d e  tu 'o á n d id á  be lleza  

F u e  r ic a  g a la  c e le s tia l p u re z a ,
Y p o r  D ios  e leg ida

P a ra  M adre  in m o r ta l  d e l  H ijo  am a d o , 

Ü n j í a jq i s f e  e ú 'g M c ia  o o n ccb td a , ; '  --

Y U b re  d e  la s  s o m b ra s  d e l  p eca d o .

■ L dw oz. d e l  A n g e l.d e l S e ñ o r  o ís te ,
Y  V irg en  e n  (u  sono  c o n ce b is te ,

Y M ad re  a l  s e r ,  q u e d a s te  

V irg e n , c u a l a n te s ,  d iv in a l S e ñ o ra ,

V irg en  s iem p re  á  lo s  o jo s  [e  m o s tr a s te ,  ' 
y  M ad re  y V irg en  e l m o r ta l  té  a d o ra .

Y la  s ie r p e  in fe rn a l  h u e l la  tu  p la n ta ,
Y l a  a n g u s t ia  y i a  o p r im e  y la  q u e b ra n ta ,

y  la s  c e le s te s  p u e r ta s , .
D ó m o ra  e l Q u e ru b ín  d e  lu z  v e s tid o ,

A l h o m b re  fu e ro n  p o r  tu  a m o r  a b ie r ta s  

y  e l  A v e rn o  lan zó  t r i s t e  g e m id o .

T u s  fo rm a s  c in e  t r a n s p a r e n te  velo 
D e l p u r ís im o  a zu l d e l  c la ro  c ie lo ;

A tre c h o s  re c a m a d o  

D e  e s tr e l la s  m il  e s p lé n d id o  re lu m b ra ,

Y o n d u la  a l v ago  v ie n to  d e sp leg ad o
Y lo s  s e n t id o s  c o n  s u  lu z  d e s lu m b ra .

E l a s tr o  de  lo s  o rb e s  e e n to lla n te .
D este llo  d e l  fu lg o r  de  tu  se m b la n te .

S u  ru b ia  c ab e lle ra  
T e n d ie n d o  e n  p o m p a  e n  la  c e le s te  a l tu ra  

A b so r to  p a ra  s u  in m o r ta l  c a r re ra ,
Y e s tá tic o  c o n te m p la  tu  h e rm o s u ra .

T ru e c a s  a l  so p lo  d e  tu  s a c ro  a lie n to  
E n  a u ra  le v e  e l h u ra c á n  v io le n to ,

Lu o s c u ra  n o c h e  e n  d ia .
E l ro n c o  s o n  d e l p a v o ro so  t ru e n o  

E n  d u lc e  y a c o rd a d a  m e lo d ía ,
Y e l tu r b u le n to  m a r  e n  m a r  s e re n o .

D e  a u re o la  r a d ia n te  c o ro n a d a .

D e E s p ír i tu s  a n g é lic o s  c e rca d a .
E n  v a p o ro sa s  n u b e s  

C o n  m a g e s ta d  esce lsa  e l vuelo  tie n d e s

Y a  l a  g lo r ia  in m o r ta l  d e ljV e rh o  su b es ,
Y e n  tu  lu m b r e  p u r ís im a  la  e n c ie n d e s .

Y a l l í  d e  g ra c ia  m a n a n tia l  fe c u n d o ,

Y e sp e ra n z a  d u lc ís im a  d e l m u n d o ,
B la n d o  a ro m a  re g a la s ,

D ios  co n  s o n r is a  d e  p la c e r  l e  n o m b ra ,
Y e l c o ro  c e le s tia l p lieg a  s u s  a las

Y b e sa  h u m ild e  tu  b e n d i ta  s o m b ra .

P o r  e sc a b e l d e  t u  d iv in a  p la n ta .
T ie n e s  la  lu n a  q u e  la  n o c h e  e n c a n ta ,

Y c o n tie n e s  p ia d o sa

D e la  e le rn a l  ju s t ic ia  lo s  r ig o re s ,

Q uo  e n tr e  e l h o m b re , y  s u  D io s , M adre  g lo r io sa , 
E s tá  tu  p e c h o , m a n a n t ia l  d e  am o re s .

¡Ah! d e ja ,  R e in a , q u e  p o r  t í  s u sp ire ,
Y q u e  cu a l m a d re  e l co ra zo n  te  m ire ;

Q ue  p o s tra d o  á  tu  p la n ta  
R e n d id o  b e se  tu  d iv in a  h u e lla ,

Y s i  d ig n o  m e  v e s  de  d ich a  ta n ta  

Q u e  e l lá b io  im p r im a  re v e re n te  e n  e lla .

Y c u an d o  e l a lm a  d e  e sp e ra n z a s  l le n a .  
R o m p a  la  v il p r is ió n ,  q u e  la  e n c a d e n a ,

Y a l c ie lo  s e  le v a n te ,

S é  T ú  s u  e sc u d o  ju n to  á  D ios, M aria ,
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LA .MISA DEL GAI.LO.

Ea, lector amigo, no hay que dormirse; 
pereza á un lado, abrigarse un poco, y vamos 
á la ilítsa 'del Gallo. Asf como asi, el rtiido 
estrepitoso de la calle es en esta noche ene­

migo declarado del sueñó( y el que tal vez 
ahora mismo atruena íu propip.domicilio tara- 
p"oco te permitirla pegar os ojos.

Supongo que ya habrás aecho colaciop, 
pero respetando, como esdebido', lospreceptos 
de la higiene, y la salud que sin duda dis­
frutas: digote esto, porque la mayor parte de 
los cristianos entienden, á lo menos práctica­
mente, por colación en Noche-Buena el abuso 
mas estupendo de los placeres de la mesa. En 
esta nocne cada boca es un molino, cada es­
tómago un almacén de. géneros de Ultramar 
y det reino, en una palabra, uo abismo; y lo 
que es en cuanto á beb&r, hay quien se em­
briaga solo en pensar lo que se trasiega. - 

Dan las once, y crece el estrépito, y es 
que ya van abandonando el teatro de sus glo­
rias y de sus gastronómicas fatigas los'que, 
como’ nosotros, se dirigen á la misa que ha de 
celebrarse, no precisamente cuando canta el 
gallo, aipullorain cantum, como parece indi­
carlo su título, sino á las doce. ■

Resuena cada zamboinbazo," que cania el 
credo; aturden los redobles do''tambores' de 
marca mayor, percutidos á la sazón, no por 
parvulillos entecos, sino por zanguangos de á 
folio.

Pues ¿y las murgas? Aquí te quiero, esco­
leta. ¡Santo Dios, y qué molodias¿ ¿Oyes? 
ísta toca unas habaneras, con tal rabia y des­

entono, que propiamente parecen tocadas pa­
ra que as bailen los mismísimos diablos. Y 
es que como ha nacido el Redentor del mun­
do, ias toca Baco, y no los músicos; esta es 
la verdad. Esotra que cruza á paso de Lu- 
cliana, ó, como si dijéramos, á banderas des­
plegadas, por delante de nosotros, revela ins­
tintos superlativamente marciales; y al sén del 
himno de Riego, figúrase quizá, que vaá tra­
garse todo el imperio de Marruecos.

Veamos ese grupo que desemboca á la de­
recha. Son asturianos, honrados hijos de Pi­
lona ó de Pravia, que con unas cuantas pai­
sanas suyas, caminan de seguro hácia ia 
iglesia. ¿Qué canta ese chiquillo que cabal­
ga sobre los hombros de ese aguador? Oiga­
mos.

Arre, borriquito.
Que vamos á Belen,
Que mañana es fiesta 
Y  el otro también.

E l aguador celebra con grandes risotadas 
el cántico del ginele, hace un par de-corvetas,
de gusto, y continúa trotando..............

Siguiendo nuestro camino, fácil es que 
tropecemos (pues no todo ha de ser tortas y 
pan pintado) con algún duelo á luz de los re­
yerberos, producido acaso por una sola pala­
bra, por un solo gesto sin significación mal­
dita, pero convertidos, por la fuerza del mos­
to sorbido, que todo lo aumenta, en insultos 
de primer órden. Todavia recuerdo on lance 
por el estilo, ocurrido también en Noche Bue­
na, años há, lance en que no hubo grandes 
voces, ni escándalo-, sino que se verificó á la 
chita callando, y del cual resujtó gravemente 
herido uno de los adalides, á quien su adver­
sario, un momento antes de clavarle la navaja, 
habia dicho, con la fría calma de un consuma­
do perdonavidas: • .
— Lo que es tú, vas á nacer esta.npche.r,  ̂

A lo que contestó aquel: '■
— Como que es Noche Buena.

Pero dejemos memorias desagradables, y 
alegrémonos, ó, si no podemos alegrarnos, en­
vidiemos la alegría de ésas Ihhiiii'aá dol -pueblo 
laborioso y pacifico, que asomaii’ porilaiiz- 
nuicrda, sallando y brincando, al són de pan- 
neretas, campanillas, .güilara'as'j Aamhd'res y 
zambombas, y alternando en sus canlai)^<:ei 
villancico inocente y •religioso con, Iqjco'pia 
desenvuelta y profáná;-'Ta 'Copla-'ljlil em­
pieza; . , . .

'Está' n'oche es NócheBuéna 
Y no es noche de dormir,.' -
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,Con )a que .acaba,.
Mi madre mande en lo suyo,
Quo en lo mío mando yo.’'

' Si las callos están secas y serena la noche, 
muchas Lmilias de la clase inedia y algunas, 
aunque pocas, de la alta sociedad, toman par­
te en la alegre espedicion á la iglesia, de la 
cual vuelven, á veces, á sus casas; los que 
fueron atl pedem, se entiende, con el iodo 
hasta la cinlura; y eso, ios bienaventurados 
que logran pasar á nado, ó como Dios quiere, 
los diferentes rios que corren por las calles de 
esta bendita población, porque otros aparecen 
al siguiente dia tendidos, en medio de ellas, 
como besugos que el mar ha dejado en la pla­
ya al retirarse.

Peno entremos en la iglesia: ya ves como 
los fieles,—que en noche de tanto regocijo me­
jor merecerían'el nombre de infieles,—espe­
ran,la salida del sacerdote encargado dél Ofi­
cia Div no, ó sea la Misa derGallo. Lo que 
en la [luisa sucede, con corta diferencia, lo 
mismo p  Madrid que en Alcorcon, en Valen­
cia q̂Lie en Ruzafa, etc., ya sabes, lector mío, 
que ha. dado motivo en repetidas ocasiones 
para que la autoridad competente la prohiba, 
evitand.oasi el triste espectáculo de la falla de 
devoción y compostura con que muchos están 
en la ¿sa de Dios.

Esta.noche es noche grande para todos los 
que coifiponen el ilustre gremio rateril; desde 
el que ^escamotea ei pañuelo de sonarteaun- 
que es és ojo avizor, hasta el que te roba el 
reló de bolsillo del chaleco, y si le apuran 
un poci, hasta la camisa que llevas puesta, 
sin que lo sospeches, ni lo sientas, lo cual no 
quita, I i pone, para que el tomador se santi­
güe y I ete mas que un ermitaño.

E l nancebo que no puede ó no quiere en­
trar en la casa de su adorado tormento, aun­
que la ame con buen fin, acude al templo, 
junto ck cita, y colocándose detrás de la niña, 
a habla con fuertes apretones de manos, á 
que ellatorresponde con otros no menos es- 
presivos, cargándose recíprocamente de elec- 
tricidadjyla entrega un elegante billete, en 
el que di nuevo Otelo descubrirá á su bella 
Desdcmbna ios celos que le abrasan!

Aquí un pilletese ocupa en unir, median­
te vanas puntadas de guita, unos cuantos ves­
tidos, pira quecuando sus propietarias^quie- 
ran sepátarse, no puedan, sin que se les ras­

guen, ó por lo menos sin decirse mútuamente 
• cuatro ffescas'r y cortar las puntadas; cosa 

harto dificil si la operación del o'osiflo se ha 
egecutado momentosantes de.tenulnar ia mi­
sa, pues acabada ésta, el barullo y la prisa 
jor salir no permiten asi como quiera, des- 
lacer lo hecho, lo cual origina disputas, que á 
veces han concluido á cachetes.

Allá unrapáz, armado de cerbatana, arro­
ja menudos proyectiles contra los ojos ó las 
narices de tal cual vieja, sin considerar que 
puede dejarla tuertaó roma; porque eso si, el 
chico tiene una puntería tan certera, que don­
de pone el ojo pone el tiro, prueba e ocuente 
de que se aplica mas á estos egercieios que á 
la doctrina cristiana ó al musa musm.

A lo mejor s.uelen atravesar rápidamente 
el espacio, como siniestros aerolitos  ̂ manza­
nas podridas ó patatas crudas, capaces do der­
ribar al infeliz á quien alcancen; y no faltan 
mal intencionados" que, con mazorcas ó pelusas 
de bayon, dibujan toda prenda de paño y de 
lana que encuentran por delante, dejándolas 
como nevadas, pero con una nieve que no se 
quita á tres tirones; tampoco es raro sorpren­
der, tenieudo cuidado, á tal cual concurrente 
empinando una bota, ó bien durmiendo en un 
rincón la mona, como pudiera en la cama.

En tanto, varias voces varoniles cantan 
villancicos en el coro, acompañados de los rús­
ticos instrumentos de costumbre, y el cura 
sigue oficiando. Aldeas hay, en donde, si no se 
encuentran mejores, sirven de instrumentos 
almireces, cazos y sartenes; en otras, el tam­
boril y la gaita hacen e! gasto, siendo tales ia 
intemperancia y el desenfreno filarmónicos, 
que a dia siguiente la estadística sanitaria re­
sulta con un aumento considerable de sordos.

En algunas iglesias, para evitar confusión 
y escándalos, los varones tienen designado un 
sitio, y las hembras otro al lado opuesto. Lo 
que parece que ya no está en uso es la anti­
gua ceremonia de la adoración del Niño, bas­
tante generalizada en España, y que consistía 
en depositar ofrendas en elNacimiento que, al 
efecto, se preparaba, recibiendo á su vez, los 
fieles que las hacian, tortas y pan bendito, por 
mano del párroco.

En nuestros días, la costumbre que es ob­
jeto de estas breves líneas, ha quedado reduci­
da á trasladarse de casa á la iglesia, después 
de ia colación; oir misa, no con gran recogi­
miento, por grande que se quiera tener, lo

cual casi - equivale'á no 'óirla, y tornarse' desr 
Jues cada mochuetó á sú óiivo; hablamos dé 
as personas de vida arreglada, pues Te'spécto 
de las que no se hallan en este caso, se van 
á pasar el resto de la noche á ios lugares de 
orgia, á las casas de juego, ó á las fondas, 
cales y templos de Baco.

V e n t u r a  R u iz  A g u i l e r a .

P o r  todo lo  no J írm a d o i

Luis F a b r a  y  C.a v e r o .

Los suscritores que no satisfagan el 
importe de la suscricion que adeudan 
antes del 30 del presente, no recibirán 
el Almanaque.

Advertimos á nuestros suscritores á 
quienes les faltan algunos números para 
completar el tomo, hagan el podido an­
tes de finalizar ei presente mes.

Pasada dicha época no.se atenderá 
reclamación alguna.

p r o p i e t a r i o  d . g . f .

E d i t o r r e s p o n s a b l e ; / ) .  Manuel A lufre.

ÍCDprcota d e jó se  Ríiis^ pUza de San  Jo rge , 3.

ALMANAQUE ILUSTRADO
DE
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GRA TIS P A R A  LOS SU SC R ITO R ES P E R P E T U O S .
i

Como pnmetimos á nuestros suscritores empezaremos á repartir la semana próxima el Almanaque, escrito onr 
los principaljs literatos de Valencia j  Madrid. i  , v pui

CONTIENE GRAN NÚMERO DE CARICATURAS.

a fio ^ iS e tiT " “  recibirlo gratis los suscritores perpétuos y los que se suscriban nuevamente por lodo eí

Khcsím Almaflaqnc solo se pone á la venta para los suscritores al Museo que no tengan derecho á recibirlo 

, Precio. 4 reales*

Puntos de venta: Administración de Él Museo Literario, Congregación, I ,  é imprenta de D. José Rius 
¡5ün Jorge, J» . . - , ’
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s o s ,  p o r  D .  J a c i n t o  L a b a i l a ,  p á g .  3 1 7 .— L a 
c a r e t a ,  p o r  D . E n r iq u e  C .  Q u in ta n a ,  p á g in a  
3 2 6 .— E l  m ó n s t r u o  d e  c ie n  c a b e z a s ,  p o r  D on  
J .  d e  R a m í r e z ,  p á g s .  3 2 7  y 3 3 4 .— D e c ó m o  
s e  m e d r a  e n  e s to s  d i a s ,  p o r  D .  R .  B la s c o ,  
p á g .  8 2 0 . — F e ,  e s p e r a n z a  y  d e s e n g a ñ o ,  p o r  
D .  E n r iq u e  C . Q u i n t a n a ,  p á g .  3 3 2 .— L a  m a ­
n o ,  p o r  D .  E n r iq u e  G a s p a r ,  p á g .  3 4 0 .— E l  
b a i l e ,  p o r  D .  E n r i q u e  C .  Q u iu t a n a ,  p á g .  3 4 1 .  
—  E l  s u e ñ o ,  p o r D .  A le ja n d r o  B u c h a c a ,  p á ­
g in a  3 4 6 .— L a  in f a n c ia ,  p o r  D .  E v a r i s t o  
í ’o m b o n a ,  p á g .  3 4 6 . — E l  d i a  d e  d i f u n t o s ,  p o r  
D .  E d u a r d o  A l a r d ,  p á g .  3 5 3 .— U n a  c r u z ,  
p o r  D u iia  J o a q u i n a  G .  B a lm a s e d a ,  p á g .  3 5 4 . 
— Q u ie n  m u c h o  a b a r c a  p o c o  a p r i e t a ,  p o r  D o n
F .  F .  V i l l a b i 'í l ,  p á g .  3 6 3 .— L a s  d o s  I s a ­
b e l e s ,  p o r  D .  S a lv a d o r  .\1 . d e  F á b r e g u e s ,  
p á g .  3 6 9 . — L a  p o b r e z a ,  p o r  D o ñ a  I s a b e l  
F o g g i ,  pág_. 3 7 1 .— A l  r e v é s ,  p o r  D .  E n r iq u e  
G a s p a r ,  p á g .  3 7 8 .— E s tu d io s  h i s t ó r i c o s ,  p o r  
D .  J u l i á n  C a s te l l a n o s ,  p á g .  3 8 7 .— D e c ó m o  
s e  f o r m a n  ia s  r e p u ta c io n e s  e n  e s te  b e n d i to
p a i s ,  p o r  D . J a v i e r  R a m í r e z ,  p á g .  3 9 4  _
D iá lo g o  a le g ó r i c o - f a n t á s t i c o ,  p á g .  3 9 8  F u ­
m e m o s , p o r  D .  A n to n io  d e  ’I r u e b a ,  p á g .  4 0 5 .  
— L a  m u g e r  y  l a  e d u c a c ió n ,  p o r  D .  F e d e r ic o  
M e n d o z a ,  p á g .  4 1 1 . — L a  m is a  d e i  g a l i o ,  p o r  
D . V e n tu r a  R u iz  A g u i l e r a ,  p á g .  4 l 4 .

P o c a ia s .

A n te  l a  t u m b a  d e  m i m a d r e ,  p o r  D . T e o ­
d o r o  M a r l e l ,  p á g .  7 . — L a s  in d i r e c t a s  d e l  
P a d r e  C o b u S , p o r  D . J u a n  E u g e n io  I l a r t -  
z e m b u s c h  , p á g .  7 . — A  u n  j a z m í n ,  p o r  ü o ñ a  
F a u s l i n a  S a e z  d e  M e lg a r  , p á g .  1 5 . — E l  r u i ­
s e ñ o r  , p o r  D . T e o d o ro  L l ó r e n l e ,  p á g .  1 5 . 
— C a n t a r e s ,  p o r D .  V e n tu r a  R u iz  .A g u ile ra ,  
p á g .  1 5 .— E l  m o n o  y  e l  b u e y :  a p ó l o g o ,  p o r  
D .  M a n u e l  B r e tó n  d e  lo s  H e r r e r o s , p á g in a  
2 3 . — A . . . ,  p o r D .  T e o d o ro  M a r t e l , p á g . 3 0 . 
— A .  C . ,  p o r  D . F é l ix  P i z q u e t a ,  p á g .  3 0 . —  
R o m a n c e ,  p o r  D . E d u a r d o  .A ta rd ,  p a g .  3 0 . —  
E l  c in c o  d e  M a y o :  ( T r a d u c c ió n ) ,  p o r  D o n  
J u a n  E .  U a r t z e n b i i s c h ,  p á g .  3 8 . — p o r  
e l  D u q u e  d e  l i i v a s ,  p á g .  3 8 . — L a  p u e s ta  
d e !  s o l ,  p o r  D . R a f a e l  .S e rra n o  A lc á z a r ,  p á ­
g in a  3 8 .  -  T r a d u c c ió n  d e l  c a n t o  U i  d e  a m o r ,  
d e  A u s i a s  M a r c b , p o r  ü .  R a f a e l  B la s c o , 
p á g .  4 6 . — U n r e c u e r d o ,  p o r  D .  L u i s  F a b r a  
y  C a v e r o ,  p á g .  4 7 . —E n  u n  á l b u m ,  ( T r a ­
d u c c ió n  d e  Z o r r i l l a ) ,  p o r  D .  J a c in to  L a -  
b a i l a ,  p á g .  4 7 . — E n  e l  c a m p o ,  p o r  D o n  
T e o d o r o  M a r t e l ,  p á g .  5 4 . — .Al a c u e d u c to  d e  
S e g o b i a ,  p o r  D . I ld e f o n s o  L ló r e n te  F e r n a n ­
d e z  ,  p á g -  5 5 . — E l  p o e ta  , p o r  D . B a l t a s a r
M a r t ín e z  D u r a n ,  p á g .  6 2  A  S .  M . la
R e i n a ,  p o r  D . T e o d o r o  L l ó r e n t e ,  p a g .  6 5 .  
— E l  a s n o  y e l  e s p e j o ,  p o r  D .  R a l a e l  F e r ­
r e r  y  B i g n é ,  p á g .  7 1 . — O r i e n t a l ,  p i r  D on 
C a y e ta n o  d e  Z u r i c a l d a y ,  p á g .  7 1 . — L o  s u l i -  
t a r i  d e l  G u a d a l a v i a r  , p o r  ü .  V ic e n te  B o ix , 
p á g .  7 9 . — A  D . P e d r o  C a ld e r ó n  d e  l a  B a r ­
c a  , p o r  D o ñ a  J o a q u in a  G a r c ía  B a lm a s e d a ,  
p á g .  S O .— E l  g e n io ,  p o r  R .  S e r r a n o  A l c a i a r ,  
p á g .  8 6 . — E p í s t o l a  d e  D . Q u i j o t e ,  p o r  D on 
J u a n  E .  I l s r t z e n b u s c h ,  p á ^ . 8 7 . — E n  u n  .á lb u m  
p o r . D .  A n lo n ío  G u i x ,  p á g .  8 7 . — L a m e n to s ,  
p o r  ü o ñ a  I s a b e l  P o g g i .  p a g .  9 5 . — 1..a C a r i ­
d a d ,  p o r  D . R a f a e l  B la s c o ,p á g .  9 5 . — L a  c o n ­
q u i s t a  d e  N á p o l e s ,  p o r  ü .  D .im aso  D . L ó ­
p e z ,  p á g .  1 0 3 .— D u l o r a ,  p o r  U . i l a m u n  de

C a m p o a m o r ,_ p á g .  1Ü 4.— * * ',  p o r  D .  P e d r o  
M .  Y a g o ,  p á g .  Í 0 4 . — E l  p r im e r  v a r ó n ,  p o r  
D . L e o p o ld o  B r e i n o n t , p á g .  1 1 0 .— S e r e n a t a ,  
p o r  D . F e r n a n d o  R u iz  d e  A p o d a c a ,  p á g .  1 1 1 . 
— A n te_  la  c r u z ,  p o r  D .  D á m a s o  D .  L ó ­
p e z ,  p á g .  1 1 8 .— L o  q u e  d ih u e n  le s  o r o n e te s ,  
p o r  D .  F e d e r ic o  M e n d o z a  , p á g .  1 1 9 .— L a  r e ­
s u r r e c c ió n  d e l  S e ñ o r , p o r  D .  L u is  F a b r a  y 
C a v e r o ,  p á g .  1 2 6 . — F r a g m e n to s  d e l  F a u s to ,  
p o r  D . T e o d o r o  L l ó r e n t e ,  p á g .  1 2 6 .— A  u n a  
g o l o n d r i n a , p o r  D o ñ a  C a r b i in a  C o r o n a d o ,  
p á g .  1 3 5 .— .S e re n a ta  , p o r  D . T e o d o ro  M a r ­
l e l ,  p á g .  1 3 6 .— D o lo ra  ,  p o r  D . R a m ó n  d e  
C a m p o a m o r ,  p á g .  1 3 6 .— P l e g a r i a  á  l a  V ir g e n ,  
p o r  D o ñ a  I s a b e l  P o g g i ,  p á g . 1 4 3 .— L a  v e jé z  e n  
l a  in f a n c ia  y v i c e - v e r s a ,  p o r  D . L u i s  F a b r a  y  
C a v e r o ,  p á g .  1 4 9 .— L e jo s  d e  t í  , p o r  D o n  
E d u a r d o  G ó m e z  M a z p a r r o l a , p á g .  1 4 3 , —  
S a n  V ic e n te  F e r r e r ,  p o r  D. C .  P a s c u a l  y  G e­
n i s  , p á g .  1 5 9 .— L a  p r i m a v e r a ,  p o r  D o ñ a  
A n to n ia  D ie z  d e  L a m a r q u e  , p á g .  1 5 9 .— A  
l a  t e s t a  d e l  C r i s to  d e l  G r a u , p o r  D .  J o s é  
A g u i r r e  y  xM atío t, p á g .  1 5 9 .— E l  s i l e n c io ,  
p o r  D . V e n tu ra  R u iz  A g u i l e r a ,  p á g .  1 5 9 .—  
L a s  b r i s a s ,  p o r  ü .  D a m a s o  D e lg a d o  I .o p e z ¿  
p á g .  1 6 7 . — M i e s p e r a n z a ,  p o r  D .  A .  A l c a l ­
d e  V a l la d a r e s  , p a g .  1 6 8 .— S n g u n to  ,  p o r  I l ­
d e fo n s o  L ló r e n le  y  F e r n a n d e z  ,  p á g .  1 7 5 .~  
D u lc e s  m e m o r i a s ,  p o r  F e d e r ic o  d e  M e n d o ­
z a  , p á g .  1 7 6 .— A m o r  y G l o r i a ,  p o r  D . R a ­
m ó n  d e  C a m p o a m o r ,  p á g .  1 8 3 . —L a  le y  d e l  
a m o r ,  p o r  D . F r a n c i s c o  C a lv o ,  p á g .  1 8 3 .—  
L a  r o s a  y  l a  s i e m p r e v iv a ,  p o r  A le ja n d r o  
B e n e s ia  , p á g  1 8 3 . — G lo r i a s  d e  M a r í a ,  p o r  
D .  J o s é  A g u i r r e ,  p á g .  1 9 0 .— A  u n  á n g e l ,  
p o r  D . L u i s  F a b r a  y  C a v e r o ,  p á g .  1 9 1 . — 
L a  a c c ió n  d e l  t i e m p o ,  p o r  D .  A u r e l i a n o  
R u iz  , p á g .  1 9 8 ..— M o n te s  y v a l l e s ,  p o r  D o n  
V ic e n te  G re u s  y  R o ig ,  p á g .  1 9 9 .— L a  m u e r t e  
d e  S a f o ,  p o r  D .  J o s é  L a m a r q u e  d e  N o v o a ,  
p á g .  2 0 6 .— N iñ a  y c o q u e i a ,  p o r  D .  .M an u e l 
A t a r d ,  p á g .  2 0 7 .— L a  i l u s i ó n ,  p o r  D .  E n r i ­
q u e  V i l l a r r o y a ,  p á g .  2 1 4 . — A  Z a r a g o z a ,  p o r  
U . J u l i á n  R o m e a  , p á g .  2 1 5 . — C a n c ió n  d e  
u n  p r i s io n e r o ,  p o r  D . A .  C á n o v a s  d c l  C a s t i ­
l l o  , p á g .  2 2 3 . — L a m e n to s  d e  u n  p a d r e  , p o r  
D . R .  S e r r a n o  A l c á z a r , p á g .  2 2 3 .— D e l i r io  
d e l  p o e ta  , p á g .  2 2 3 .— A  la  m u e r te  , p o r  D o n  
M ig u e l  V e la s c o  y S a n to s  , p á g .  2 3 0 . — A  m is  
h i j o s , p o r  D .  E v a r i s to  F o in b o n a  , p á g .  2 3 0 .  
— L a  e n v id ia  , p o r  Ü oña A n to n ia  D ia z  d e  L a -  
m a r q u e  , p á g .  2 3 9 . — S e r e n a ta  , p o r  D .  L u i s  
F a b r a  y C a v e r o ,  p á g .  2 3 9 .— C re p ú s c u lo ,  p o r  
D o n a  J o a q u in a  G . B a lm a s e d a  ,  p a g .  2 4 6 . —  
E p í s t o l a ,  p o r  D . D á m a s o  D .  L ó p e z ,  p á g in a  
2 4 6 .  — E n  la  m o r t  d e  u n a  m a r e .  p o r  D . F é ­
l i x  P i z c u e t a  , p á g .  x S 5 .— ( T r a d u c c ió n  d e  la  
a u t e r i o r ) ,  p o r  D . R a f a e l  F e r r e r  y  l i i g n é .  p á ­
g in a  2 5 5 .  — A d i ó s ,  p o r  D . A n to n io  G u ix ,  
p á g .  2 5 5 .— L a  fe  y  e l  a m o r ,  p o r  D .  L u i s  
V i d a r t ,  p á g .  2 6 4 .— E l  a g u a  d e i  a r r o y o ,  p o r  
D . R a f a e l  F .  y  B i g n é ,  p á g .  2 6 4 . — A  la  
m u e r t e  d e l  D u q u e  d e  R iv a s  , p o r  D o ñ a  F a u s ­
l i n a  S a e z  d e  M e lg a r ,  p á g  2 7 0 . — T r o v a s ,  p o r  
D . A u r e i ia n o  R u iz ,  p a g .  2 7 1 . — A l  E s c e l e n i í -  
s im o  S r .  M a r q u é s  d e  C a b r in a n a  , p o r  D . J o s é  
L a m a r q u e  d e  .N o v o a , p a g .  2 7 1 . — A n s i e d a d ,  
p o r  D o ñ a  I s a b e l  P o g g i , p á g .  2 7 8 . — A  lo s  
V a s c o n g a d o s ^  p o r  D . M . C a r r i l l o  d e  A lb o r ­
n o z  , p á g .  2 8 7 . — N u e s t r o  a m o r ,  p u r  D . J o s é  
R .  ü a r n e l o ,  p á g .  2 8 8 . — E l  S a l l o  d e l  c a b a ­
l l o .  p á g .  2 8 8 .— A  B e l l i n i ,  p o r  Ü . F é l i x  P i z -  
c u e l a ,  p á g .  2 9 5 . — S in  e s p e r a n z a ,  p o r  D on 
C a r lo s  C a n o  y N u ñ e z ,  p á g .  2 9 5 . — E l  p o e t a ,  
p o r  D o ñ a  I s a b e l  P u g g i ,  p á g .  3 0 3 .  — L a  v id a ,  
p o r  D . l l d e f u u s o  L ló r e n le  F e r n a r u i e z ,  p á g in a  
3 0 4 .— A  t i ,  p o r  II . R a f a e l  B la s c o ,  p á g .  3 1 0 .  
— E i  n u e v o  a m o r ,  p o r  Ü. E d u a r d o  A t a r d ,  
p á g .  t  I I . — A  m i s o b r in a  E m i l i a ,  p o r  D . D á­
m a s o  D e lg a d o  L ó p e z ,  p a g .  3 1 8 . — E l  a m o r  d e  
u n  í i n o d r e ,  p o r  D . F e d e r ic o  d e  M e n d o z a ,  p á ­
g i n a  3 2 7 .— E l  ro b o  d e  P e r i c o  ,  p o r  ü .  A n to ­
n io  G u ix ,  3 2 8 .— A  ia  m e m o r ia  d e  p o r  
13. P e d r o  M . Y 'a g o , p á g .  3 3 5 . — A g i ta c ió n  d e  
a m o r ,  p o r  U . J .  L a m a r q u e  d e  N o v o a ,  p á g i n a
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3 3 6 . — L a  a u r o r a ,  p o r  D . J o s é  R .  G a r n e lo ,  
p á g .  3 4 2 .— E l  p r im e r  h i j o ,  p o r  D . F r a n c is c o  
C a lv o ,  p á g .  3 Í 2 . — L a  s a l i d a  d e  la  j a u l a  , p o r  
D . I s i d o r o  F .  F lo r e s ,  p á g .  3 5 0 .— E n  la  s o le r a -  
n e  p r o f e s ió n  r e l i g io s a  d e  l a  S e ñ o r i t a  D o ñ a  
M e r c e d e s  S a b r a ñ a  , p o r  D o ñ a  A n lo n ia  D ia z  
d e  L a m a r q u e ,  p á g .  3 5 8 .— L a s  a l a s ,  p o r  D on 
T e o d o r o  L l ó r e n l e ,  p á g .  3 5 8 .— L a  C a r i d a d ,  
p o r  D . D á m a s o  D e lg a d o  L ó p e z ,  p á g .  3 5 8 . — 
F l o r e s  s e c a s ,  p o r  D .  R a f a e l  A t a r d ,  p á g .  3 5 8 . 
— L a  p e ñ a  d e  .M a rio s , p o r  D . J o s é  L a m a r q u e  
d e  N o v o a  , p á g s .  3 6 7 ,  3 7 3 , y  3 8 1 . — A  S .  M . 
l a  R e in a  D o ñ a  I s a b e l  11 en  s u s  d i a s ,  p o r  D on 
D á m a s o  D . L ó p e z ,  p á g .  3 7 2 .— ¿ Q u é  e s  a m o r?  
p o r  D . R am o Q  d e  C a i n p o a m o r , p á g .  3 8 2 .—  
L a  e m ig r a c ió n ,  p o r  D . P e d r o  M .  Y a g o ,  p á ­
g in a  3 9 1 .— E l  c a n to  d e l  r u i s e ñ o r ,  p o r  D on 
F r a n c i s c o  C a lv o  y  R o d r íg u e z ,  p á g .  3 9 8 .—  
( T r a d u c c ió n  d é l a  o d a  c a t a l a n a  A m a r g o r  d e  
l a  v id a ) ,  p o r  D . F é l i x  P i z q u e l a ,  p á g .  3 9 9 . —  
C n  s u s p i r o  á  V a le n c ia ,  p o r  D oña I s a b e l  P o g -  
g i ,  p á g .  4 0 7 . — A l a  P u r í s im a  C o n c e p c ió n , p o r  
e l  M a r q u é s  d e  C a b r iñ a n a ,  4 1 4 .

B lograna!).
C a r lo s  R u b io ,  p o r D .  R a f a e l  B la s c o ,  p á ­

g i n a  1 6 . - 1 ) .  V ic e n te  B o i x .  p o r  D . 11. B . ,  
p á g .  4 4 . — M r .  A a b o r t ,  p á g .  9 3 — M il to n ,  
p o r  D. J .  F .  M a te u ,  p á g .  1 1 9 .— A b r a b a m  
L i n c o ln ,  p á g .  1 4 7 .— A d e la i d a  B o r g h i  M a m o , 
p o r  D . D á m a s o  D . L ó p e z ,  p á § .  I 5 1 . — R ic a r d o  
C o b d e n ,  p á g .  1 7 9 .— M a r q u e s  d e  C a b r iñ a n a ,  
p o r  D . T e o d o r o  M a r t e ! ,  p á g .  1 8 8 .— J e f -  
l 'e r so n  D a v i s , p á g .  1 9 2 .— E I c u r a  d e  B e le n ,  
p o r  D . V ic e n te  B o ix , p á g s .  2 3 4 ,  2 4 2 ,  y 1 5 0 . 
— E l  p a d r e  V e n tu r a ,  p á g .  3 2 6 .— D . T e o d o ro  
M a r t e l  F e r n a n d e z  d e  C ó r d o b a  ,  p o r  D . L u is  
F a b r a  y  C a v e ro ,  p á g .  ? 6 5 . — A lf o n s o  K a r r ,  
p á g .  3 7 1 .— E l  E x c m o . S r .  D . S .  E s té b a n e z  
C a l d e r ó n ,  p o r  D . A. A lc a ld e  V a l l a d a r e s  , p á ­
g in a  3 7 9 .— J u a n  B a u t i s t a N ic c o i in i ,  p á g .  4 1 2 .

NaTclas 7 Ic jcD ilao.
F e l i c id a d  d o m é s t ic a ,  p o r  D . A n to n io  d e  

T r u e b a ,  p á g s .  4 5 ,  5 5 ,  6 3 ,  7 1 ,  8 7 .  9 5 ,  1 1 1 , 
1 4 3 ,  1 6 0 , 1 6 8 ,  1 7 5 , 1 8 4 ,  1 9 0 , 1 9 9 ,  2 0 7 ,  2 1 5 .  
— C a p r ic h o s  d e l  s e n t im ie n to ,  p o r  D . J a c in to  
L a b a i l a .  p á g s .  2 2 4 .  2 3 9 .  2 4 7 ,  2 5 5 ,  2 6 4 ,  2 7 3 ,  
2 8 8 , 2 9 6 ,  3 0 4 .— E i c a b a l lo  b ia n c o ,  p o r  D . D á ­
m a s o  D e lg a d o  L ó p e z ,p á g s .  2 8 6 , 2 9 4 ,  3 ü 2 .— U n  
d r a m a  e u  a l t a  m a r ,  p o r  D .  S a lv a d o r  M a r ía  
d e  F á b r e g u e s ,  p á g s .  3 1 1 , 3 1 8 , 3 2 8 , 3 3 6 ,  3 4 2 , 
3 5 1 , 3 5 8 . 3 6 7 , 3 8 2 ,  3 9 1 ,  y 3 9 9 . - ü n  e p i s o ­
d io  d c  i a  g u e r r a  c i v i l ,  p o r  D . E n r iq u e  V i l l a r -  
r o y a ,  p á g .  3 7 4 .

m iscelánea .
A  n u e s t r o s  s u s c r i t o r e s  y  a l  p ú b l ic o ,  p o r  la  

R e d a c c ió n ,  p á g .  1 .— P u e n te  d e  E l - C á n t a r a ,  
p á g .  7 . — S in g a p o r a ,  p á g .  1 2 .— C ró n ic a  d e  s a ­
lo n e s ,  in a u g u r a c ió n  d e l L ic e o  V a le n c ia n o ,  
p á g .  1 4 .— E l  re y  y  l a  r e in a  d e  S ia u i ,  p a g .  2 4 .  
— C a z a  d e l  e le f a n te ,  p a g .  2 4 .— C a ñ ó n  r e w o l -  
v e r ,  p a g .  2 4 . — E l  T r iu n f o  d e l  S a c ra m e n to ,  
I r e s c o  d e  la  ig l e s i a  d e  S a o to  T o m á s ,  p o r  D . 
R a f a e l  F e r r e r  y B ig n é ,  p é g .  3 5 .— C ró n ic a  
b ib l io g r á f i c a ,  p á g .  4 0 .  —V a le n c ia ,  p o r  D . G e ­
r ó n im o  F lo r e s ,  p á g .  5 0 . — P r o c e s ió n  e n  J u r -  
n e s ,  p á g .  5 1 .— C a z a  d e l  B u h o ,  p o r  D . 0 .  D .  
L ó p e z ,  p á g .  5 2 . — N u e v a  b o m b a  lo c o m o v ib le  de  
v a p o r ,  p á g .  5 6 . — M a n g u e ta s  y  d e p ó s i to s  p a r a
e l  e m b a r q u e  d e l  g u a n o ,  p á g .  6 0  C iu d a d  d e
M e lb ü u r n e  ( A u s t r a l i a ) ,  p á g .  6 0 . — T e a t r o  á  
b o r d o ,  p á g .  6 4 . — S a lo n e s ,  p o r  D .  G e ró n im o  
F l o r e s ,  p á g .  7 4 .— Q u in ta  d e  r e c r e o  d e  R o s -  
c h i l d ,  p á g .  7 8 .  —C ír c u lo  a r t í s t i c o  y  l i t e r a r i o  
d e  T a r r a g o n a ,  p o i  U . P e d r o  A n to n io  T o r r e s ,  
p á g .  8 3 . — T e m p lo  d e i  A p ó s to l  S a n t i a g o  p á g i ­
n a  9 2 . — ü n  a r t í c u l o  p a r a  l a s  s u s c r i t o r a s  d e l  
M u s e o , p o r ü ,  G e ró n im o  F lo r e s ,  p á g . 9 8 . — L a 
f u e n te  d e l  T r i t ó n ,  p o r  D . R .  B la s c o ,  p á g .  1 0 0 . 
— T e m p lo  d e  T h e s e o .e n  A te n a s ,  p á g .  102. -  
L o s  b u s c a d o re s  d e  o r o  d e l  U h in ,  p á g ,  l i )8,—  
l . a b a t o r i o  d e  p ie s  e n  S a n  S u lp i c io ,  p o r  D . J .  
P . ,  p á g .  1 1 6 — A n iv e r s a r io ,  p u r  D o ñ a  F a u s t i ­
n a  s a e z  d e  M e lg a r ,  p á g .  1 1 7 .— R e u n ió n  e n  
c a s a  d e  io s  S r e s .  c u n d e s  d e  P a r c e n l , p o r  D on  
G e ió i i im o  F lo r e s ,  p á g .  1 1 8 . - S a la  C a p i tu l a r  
d e  la  c a t e d r a l  d e  V a le n c ia ,  p o r  D .  R a f a e l  B la s ­
c o ,  p á g .  1 2 3 .— C a s a s  c o n s i s to r i a le s  d e  V a le n ­
c i a ,  p o r  D , L u is  F a b r a  y  C a v e r o ,  p á g .  1 3 1 . 
V e s t ig i o s  d e ) te m p lo  d e  T u t e l a  e n  T a r r a g o n a ,  
p o r D .  B u e n a v e n tu r a  F e r n a n d e z  S a n a b u ja ,  
p á g .  1 3 2 .— In u n d a c ió n  d e l  E b r o ,  p o r D .  E d u a r ­
d o  A r e v a lo ,  p á g .  1 3 9 .— B a q u e s  en  s e c c io n e s ,  
p a g .  1 4 2 . — P u e n te  c o n s t r u id o  e n  S a n  S a l v a ­

d o r ,  p o r D .  D .  L . , p á g .  1 4 2 . — L a s  t o r r e s  d e  
C u a r te ,  p o r  ü .  V ic e n te  B o ix ,  p á g .  IS O .—  
E i  g u s a n o  d e  s e d a  B o m b ix ,  p á g .  1 5 5 . — £ 1  
m in a r e te  d e  K o tu b ,  p á g .  1 6 3 . — E l  R b r o  d e s ­
b o rd a d o  p o r  e l  T o r r e n t ,  p o r  D .  E d u a r d o  M . 
d e  A ré v a lo ,  p á g .  1 7 1 .— I g le s i a  d e  S a n to  D o ­
m in g o ,  p o r  D . R a f a e l  B la s c o ,  p á g s .  1 7 9 , 
1 9 0 , 2 0 2  y  2 9 1 .— T u m b a  d e l  c o n d e  d e  C a v o u r ,  
p á g .  1 8 1 .— R e a l  a c a d e m ia  e s p a ñ o la ,  p á g .  1 8 3 . 
— V a le n c ia ,  p o r  D .  G e ró n im o  F lo r o s ,  p á g in a  
1 9 4 .— E l  g r a n  t e a t r o  d e  M o s c o u ,  p á g .  2 0 0 . —  
L a  c a s a  d e  G a r i b a l d i  c n  C a p r e r a ,  p á g .  2 0 6 .  
- A t e n a s ,  p á g s .  2 1 2  y 2 ! 9 . — E l  d u q u e  d e  
R iv a s ;  N e c r o lo g ía ,  p o r D .  D á m a s o  D . L ó p e z ,  
p á g .  2 1 4 .— L u i r n o s  d i a s  d e  M o n t e - C h r i s t i ,  
p o r  D . A n to n io  F r e a n ,  p á g s .  2 2 5  y  2 3 8 .—  
P l a z a  d e  to r o s  d e  V a le n c ia ,  p o r  D .  R .  R la s c o ,  
p á g .  2 3 1 .— D . A n to n io  F l o r e s ;  N e c r o lo g ía ,  
p o r  D .  D á m a s o  D .  L ó p e z ,  p á g .  2 4 0 . — E l  p a ­
la c io  d e  M a n d a s ,  p á g .  2 4 5 . — A n tig ü e d a d e s  
a m e r ic a n a s ,  p á g s .  2 4 5  y  2 5 6 . — E l  e s c u d o  
d e t  re y  D . P e d r o  y  s e p u lc r o  ro m a n o  c r i s ­
t i a n o ,  p á g .  2 4 7  V ia g e  d e  S S .  M .\ I .  á Z a -
M u z ,  p á g .  2 5 7 .— E l  M ig u e le te ,  p o r  D .  R a f a e l  
B la s c o ,  p á g .  2 6 2 . — L o s  e s t u d i a n t e s  d e  H e id e l ­
b e r g ,  p a g .  2 5 9 .— V ia g e  d e  S .  M . á  la s  P r o ­
v in c ia s .  p a r  D . R a m ó n  O r t i z  d e  Z a r a t e ,  p á ­
g in a s  2 6 5  y 3 1 3 .— N e c r o lo g ía :  D . F r a n c i s c o  
d e  P a u l a  A n to n io ,  p á g ,  2 6 7 .— E l  M u s e o  d e l  
C a i r o ,  p á g .  2 7 0 . — L a  c a z a  d e l  c i e r v o ,  p o r  
D .  D .  D . L . ,  p á g .  2 7 1 .— L o s  C a r v a j a l e s ,  p á ­
g in a  2 8 6 — C é s a r  B u r g ia ,  p á g .  2 8 6 .— E l  p u e ­
b lo  d e  A n n e c y , p á g .  2 9 1 . — E i  G e n e r a i i f e ,  
p o r D .  A u g u s to  J e r é z ,  p á g .  2 9 5 , — L a  e s c l a ­
v i tu d ,  p á g .  3 0 0  B i a r r i t z ,  p á g .  3 0 0 .— E l
M o n c a b r e r ,  p o r  D . J o s é  P u i g  P e r e z ,  p á g in a  
3 0 6 .— L a v i l l a  B o rg h e s e ,  p á g .  3 0 8 .— L a  i g l e ­
s ia  d o  S a n t ia g o  d e  O r ih u e la ,  p o r  R .  B . ,  p á g in a  
3 0 8 .— T e m p lo  d e  A u g u s to  e n  T a r r a g o n a ,  p o r  
D . B u e n a v e n tu r a  M .  S a n a b u ja ,  p a g .  3 1 9 .—  
N u e v a - W e s tm in s t e r ,  p á g .  3 1 7 .— B e b e d o r a  de
a g u a r d i e n t e ,  p á g .  3 3 1  A n t ig ü e d a d e s  d e
C e r v e t r i ,  p á g .  3 3 1 .— C o s tu m b re s  v a s c o n g a ­
d a s ,  p o r  D .  M a te o  B e n ig n o  d e  M o r a z a ,  p á ­
g in a  3 3 8 — L a  f ie s ta  d e  lo s  s e g a d o r e s  e n  L i ­
tu a n ia ,  p á g .  3 4 0 .— B e y r o u th ,  p á g .  3 4 0 ,— B a jo  
r e l i e v e  d c  S a n  J o r g e ,  p o r  D .  V ic e n te  B o ix ,  
p á g .  3 4 4 .— E l  P u ig ,  p o r  D . R .  F e r r e r y  B ig -  
110, p á g .  3 4 3 .— L a  G e s ta  e n  r e c u e r d o  d e  la  
fu n d a c ió n  d a  T h a m e s ,  p á g .  3 4 7 .— J a r d i n e s  
p a r a  lo s  n iñ o s ,  p á g .  3 4 8 . — P a r q u e  c e n t r a l  en
N u e v a -Y o re k ,  p á g .  3 5 7 .— P r a g a ,  p á g .  3 5 7 ___
T e a t r o  d e  M r .  R o b in  e n  P a r i s ,  p á g .  3 6 4 .—  
C o ro n a c ió n  d e l  re y  d e  C a m b o d g e ,  p á g .  3 7 9 .  
— L á p id a s  c o n s e rv a d a s  e n  e l  p r e t i l  d e l  r i o  
T ú r i a ,  p o r  D .  R a f a e l  B la s c o ,  p á g .  3 9 0 .—  
P r e n s a s  m e c á n ic a s ,  p á g .  3 9 0 . — E l  d í a  d e  
S a n ta  B á r b a r a ,  p o r D .  G .  F . ,  p á g .  3 9 4 .— L o s  
t i r a d o r e s  t i r o l e s e s ,  p á g .  3 9 7 .— A p e r t u r a  d e l  
I s tm o  d e  S u e z ,  p á g .  3 9 7 .— P e n s a m ie n to s  y 
m á x im a s ,  p o r  ü .  J .  L a b a i l a ,  p á g .  3 9 9 .— C e ­
re m o n ia  s o le m n e  e n  R u m a , p á g .  4 0 3 . — E s ­
p a d a  d e  G a r i b a l d i ,  p . ig .  4 0 3 . — I n t e r i o r  d e  u n  
h a r e m ,  p á g .  4 0 4 . — N u e v a  t i e n d a  d e  c a m p a ñ a ,  
p á g .  4 0 4 .— P e n s a m ie n to s  y  m á x im a s ,  p o r  D on 
V e n tu r a  R u iz  A g u i l e r a ,  p á g .  4 0 7 .

G r a b a d o s  7 l i t o g r a f í a s .

P u e n te  d e  E l - C á n t a r a ,  p á g .  4 . — R o u t -  
h o n g ,  p á g .  5 .— E l  a ñ o  q u e  m u e r e  y  e l  a ñ o  q u e  
n a c e ,  c a r i c a t u r a ,  p á g .  8.— E s c a l e r a  d e  u n a  
p a g o d a  d e  B o u d h a ,  p á g .  1 2 .— V i s t a  d e  S in g a -  
p o r e ,  p á g .  1 3 .— D . C a r lo s  R u b io ,  p á g .  1 6 . —  
E l  r e y  y la  r e in a  d e  S ia m ,  p á g .  2 0 . — C a z a  d e l  
e le f a n te ,  p á g .  21.— C a n o n  r e w o l v e r ,  p á g in a  

• 2 4 .—G e ro g líf ic o , ,  p á g .  2 4 . — V i s t a  d e  l a  L a ­
g u n a ,  p á g .  2 8 . — V í s t a  d e  R ic h m o n d ,  p á g .  2 9 .  
R a d a m á  I I ,  r e y  d e  M a d a g a s c a r ,  p á g .  3 2 . —  
E l  T r iu n f o  d e l  S a c r a m e n to ,  p á g .  3 6 .— L a s  

• m o n ta ñ a s  d e M o n s e r r a t ,  v i s t a  d e l  m o n a s t e ­
r i o ,  p á g .  3 7 . — V is ta  d e  M o n s e r r a t  d e s d e  e l  
p u e b lo  d e  C o l l b a t ó ,  p á g in a  4 4 . — C o c h i n -
c h i n a ,  p á g in a  4 5  N o ta b i l id a d e s  d e  l a
é p o c a , c a r i c a t u r a s ,  p á g .  4 8 . — P r o c e s ió n  e n  
J a m e s ,  p á g . 5 2 . — C a z a  d e l  b u h o ,  p á g .  5 3 . —  
B o m b a  lo c o m o v ib le ,  p á g .  5 6 . — Á la n g u e ta s  y 
d e p ó s i to s  p a r a  e l  e m b a r q u e  d e l g u a n o ,  p á g in a  
6 0 . — C iu d a d  d e  M e lb o u r n e  ( A u s t r a l i a ) ,  p á ­
g in a  6 1 , — T e a t r o  á b o r d o ,  p á g .  6 4 . — E l  m u n d o  
e s  u n a  c a s a  d e  lo c o s , p á g .  68.  — T ip o s  d e  v e n d e ­
d o r e s  e n  M a n i l a ,  p á g .  6 9 , — I n a u g u r a c ió n  d e l  
t r a b a j o  d e l  d e r r i b u  d e  la s  m u r a l l a s  d e  V a le n ­
c i a ,  p.-'ig. 7 2 .— Q u in ta  d e  r e c r e o  d e  R o s c b i ld ,  
p á g .  7 b — E s tr a c c io i i  d e l  g u a n o  e n  la s  i s l a s  
d e  C h in c h .i ,  p á g .  7 6 . — V i s t a  d e  M o n s e r r a t ,  
p á g .  8V,— I n t e r i o r  d e l  p r i m e r  r e c in to  d e  la s

púg-
p á g -
Píig
o r o ,

c u e v a s  d e  M o n s e r r a t ,  p á g .  8 4 . — P a l a c i o  d e l  
p r i m e r  m in i s t r o  d e l  s u l t á n  e n  D a m a s c o ,  p á g in a  
8 5 . — T e m p lo  d e l  A p ó s to l  S a n t i a g o ,  p á g .  9 2 .  
M r .  A u b e r ,  p á g .  9 3 . — F u e n te  d e l  T r i t ó n ,

1 0 0 . - T e m p l o  d e  T h e s e o  e n  A te n a s ,
101. — B u s c a d o re s  d e  o r o  e n  e l  l l b i n ,  

1 0 8 . — E m b a r c a c ió n  d e  lo s  b u s c a d o r e s  d e  
p á g .  1 0 9 .— E l  g e n e r a l  C i a l d i n i ,  p ; 'ig in a

1 1 6 . '-  L a b a t o r i o  en  8. S u lp i c io ,  p á g .  1 1 7 .—  
M i l to n ,  p a g .  1 2 0 .— S a l a  c a p i t u l a r  d e  l a  c a ­
t e d r a l  d e  V a le n c ia ,  p á g .  1 2 4 .— P a r l a m e n t o  
i l u l i a n o ,  p á g .  1 2 5 .— E s c e n a s  d e  a c t u a l id a d ,  
p á g .  1 2 8 .— A n t ig u a s  c a s a s  c o n s i s to r i a l e s ,
p á g .  1 3 2  V e s t ig io s  d e  u n  te m p lo  p a g a n o ,
p á g .  1 3 3 . — G e ro g líf i c o ,  p á g .  1 3 6 .— E l  C o n -  
n e c t o r ,  p á g .  1 4 0 . — P u e n t e  c o n s t r u id o  c n  S a n  
S a lv a d o r ,  p á g .  1 4 1 .— G e ro g l í f i c o ,  p á g .  1 4 4 . 
— A b r a b a m  L i n c o ln ,  p á g .  1 4 8 .— T o r r e s  d e  
C u a r te .  |i á g .  1 4 9 . —A d e la i d a  B o r g h i - M a m o ,  
p á g .  1 5 2  L a  P r im a v e r a ,  p á g .  1 5 6 .— E l  g u ­
s a n o  d e  s e d a  B o m b ix ,  p á g .  1 5 7 .— G e ro g líf ic o ,  
p á g .  1 6 0 . — f i ]  m in a r e t e  d e  K o tu b ,  p á g .  1 6 4 .  
— V i s t a  d e  R o m a , p á g .  1 6 5 .— f i l  E b r o  d e s ­
b o r d a d o  p o r  e l  T o r r e n t ,  p á g .  1 7 2 .— A s e s in o  
d e  L i n c o ln ,  p á g .  1 7 3 .— G e ro g líf i c o ,  p á g .  1 7 6 .  
— C la u s t r o  d e  S lo .  D o m in g o ,  p á g .  1 8 0 .— R i ­
c a r d o  C ü b b d e n ,  p á g .  1 8 1 .— T u m b a  d e l  c o n d e  
C a v o u r ,  p á g .  1 8 1 .— V is ta  d e  S a n  P e d r o  c n  la  
M a r t i n i c a ,  p á g .  1 8 8 . — M a r q u é s  d e  C a b r iñ á n a ,  
p á g .  1 8 9 .— J ü l 'f e r s o n  D a v is ,  p á g .  1 9 2 .— J u -  
t e r i o r  d e l  g r a n  t e a l r o  d e  M o s c o u ,  p a g s .  1 9 6  
y  1 9 7 . — G e ro g líf i c o ,  p á g .  2 0 0 . — L a  c a s a  d e  
G a r i b a l d i ,  p á g .  2 0 4 .— B a n d e r a s  u s a d a s  d u ­
r a n t e  l a  g u e r r a  p u r  lo s  E s t a d o s  d e t  S u r  d e  
A m é r i c a ,  p á g .  2 0 4 . — V i s t a  g e n e r a l  d e  D e n ia ,
p á g .  2 0 5 . — E l  s a l t o  d e l  c a b a l l o ,  p á g .  2 0 8 ___
M o n u m e n to  d e  L i s i c r a t e s ,  p á g .  2 1 2 . — F a c h a d a  
o c c i d e n ta l  d e l  P a r t e n o n ,  p á g .  2 1 2 . -  R u i n a s  
d e l  c u a r t e l  c r i s t i a n o  c n  D a m a s c o ,  p á g .  2 1 3 .—  
I g l e s i a  d e  J á v e a ,  p á g .  2 2 0 ,— T r i b u n a  y  v i s t a  
g e n e r a l  d e  P n y x ,  p á g .  2 2 1 . — F r a g m e n to  d e  
f r i s o  d e l  P a r th e n o n ,  p á g .  2 2 1 .— R e c u e r d o s  d e  
A te n a s :  L o s  p r o p i l e o s ,  e t c . ,  p á g s .  2 2 8  y  2 2 9 .  
— P l a z a  d e  t o r o s  d e  V a le n c ia ,  p á g .  2 3 2 . —  
A n t ig ü e d a d e s  a m e r ic a n a s ,  p á g .  2 3 6 . — T ip o s  
d e  t r a t a n t e s  d e  c a b a l lo s  e n  C a l a m b a ,  p á g i n a  
2 3 7 .— P o r t a d a  d e l  a n t ig u o  p a l a c i o  d e  lo s  d u ­
q u e s  d e  M a n d a s ,  p á g .  2 4 4 . — E s c u d o  d e  a r m a s  
d e  V a le n c ia  y  s e p u lc r o  d e  l a  p r i m e r a  é p o c a  
d e l  c r i s t i a n i s m o ,  p á g .  2 4 8 .— A n t ig ü e d a d e s  
a m e r ic a n a s ,  p á g s .  2 5 2  y  2 5 3 . —G e ro g l í f i c o ,  
p á g .  2 5 6 .— 'L o s  e s t u d i a n t e s  d e  H e id e l b e r g ,  p á ­
g i n a  2 6 0 . — E l  M ig u e le te .  p á g .  2 6 1 . — A n t i ­
g ü e d a d e s  E g i p c i a s ,  p á g .  2 6 8 . — C ie rv o  y  c i e r ­
v a ,  p á g .  2 6 9 .— V e n ta n a  d e l  P a l a c io  d e  M a n d a s ,  
p á g .  2 7 2 . — C a m p a m e n to  d e  C h a l o u s ,  p á g i n a
2 7 6 . — U n a  e r u p c ió n  d e l  V e s u b io ,  p á g .  27 -7 ,—  
E l  s a l t o  d e l  c a b a l l o ,  p á g .  2 8 0 . — L o s  C a r v a ­
j a l e s ,  p á g .  2 8 4 . — C é s a r  B o r g i a ,  p á g .  2 8 5 . —  
V is ta  d e  A n n e c y ,  p á g .  2 9 2 — S a l a  c a p i t u l a r  
d c  S to .  D o m in g o ,  p á g .  2 9 3 . — V e n ta  d e  e s c l a ­
v o s ,  p á g .  3 0 0 .— C o lo c a c ió n  d e  e s c la v o s  á  
b o i d o ,  p á g .  3 0 0 . — B i a r r i t z ,  p á g .  3 0 1 .— L a  
v i l l a  B o rg h e s e ,  p á g .  3 0 8 .— P u e r t a  d e  S a n t i a ­
g o  d e  O r ih u e l a ,  p á g .  3 0 9 . — V is t a  d e  N u e v a -  
W e s t m i n s t e r  é  I g l e s i a  d ?  l a  m is m a ,  p á g .  3 1 6 .  
— E l  r i o  F r a s e e ,  p á g .  3 1 7 .— F r a g m e n t o  d e l  
T e m p lo  d e  A u g u s t o ,  p á g .  3 2 0 . — L a  c a z a  d e l  
J a v a l l ,  p á g .  3 2 4 .— E l  p a d r e  V e n tu r a ,  p á g in a  
3 2 5 . — B tíb e io r a  d e  a g u a r d i e n t e ,  p á g .  3 3 2 . —  
P u e b lo  d c  C e r v e t r i  é  i n t e r i o r  d e l  g r a n  s e p u l ­
c r o  e t r u s c o ,  p á g .  3 3 3 .— F i e s t a  d e  lo s  s e g a d o ­
r e s  e n  L i t u a n i a ,  p á g .  3 4 0 . — V is ta  d e  B e i -  
r o u t h ,  p á g .  3 4 1 . — B a j o  r e l i e v e  d e  S .  J o r g e ,  
p á g .  3 4 4 .— F i e s t a  e n  r e c u e r d o  J e  l a  f u n d a ­
c ió n  d e  T a m is ,  p á g .  3 4 8 .— J a r d i n  p a r a  n iñ o s  
e n  l a  A u s a n n e ,  p á g .  3 4 9 . — G e ro g l í f i c o ,  p á g i ­
n a  3 5 2 .— P a r q u e  c e n t r a l  e n  N u e v a - Y o r k ,  
p á g .  3 5 6 . — P u e n te  d e l  r e y  e n  P r a g a ,  p á g in a  
3 5 7 .— T e a t r o  d e  M r .  R o b in  e n  P a r í s ,  p á g i n a  
3 6 4 .— D . T e o d o ro  M a r t e l  F u r n a n d e z  d e  C ó r ­
d o b a ,  p á g .  3 6 5 .— E l  e m p e r a d o r  M a x im i l i a n o  
y  l a  e m p e r a t r i z  e n  l a s  c a l l e s  d e  M é j ic o ,  p á ­
g in a  3 7 2 .— A lf o n s o  K a r r ,  p á g .  3 7 3 .— C o r o ­
n a c ió n  d e l  r e y  d e  C a m b o d g e ,  p á g .  3 8 0 .— E l  
E x m o .  .8r .  D .  S .  E s té b a n e z  C a l d e r ó n ,  p á g in a  
3 8 1 .— G e r e g l í f ic o ,  p á g .  3 8 4 .— P r e n s a  m e c á n i ­
c a ,  p á g .  3 8 8 . — L á p id a s  c o n s e r v a d a s  en  e l p r e t i l  
d e l  r i o  T u r i a ,  p á g .  3 8 9 . — T i r a d o r e s  t i r o l e ­
s e s ,  p á g .  3 9 6 .— V i s t a  d e l  G u i s p ,  p á g .  3 9 7 . —  
C e r e m o n ia  s o le m n e  en  R o m a ,  p á g .  4 0 4 . —  
E s p a d a  r e g a l a d a  á  G a r i b a l d i ,  p á g .  4 0 4 . —  
I n t e r i o r  d e  u n  h a r e m ,  p á g .  3 9 5 . - - N u e v a  
t i e n d a  d e  c a m p a ñ a ,  3 9 5 .— E l  p o e ta  i t a l i a n o  
N ic c o l in i ,  p á g .  4 1 2 .— V i s t a  g e n e r a l  d e  T ú n e z ,  
p á g .  4 1 3 . — A le g o r í a  d e  N a v id a d ,  p á g .  4 1 6 .
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